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“Se trata de Amar mucho… Cuídense, 

como miembros  de un mismo Cuerpo” 

  Primera Parte:    Intimidad 

 

“Estando a solas con quien sabemos nos ama”                                                                   

       Santa Teresa de Jesús   

                                    “Vayan a Jesús y allí, lo encontrarán todo”                                                                                       

                                     Venerable Madre Camila de San José Rolón 

Introducción: 

Queremos conocer y ahondar en  la Caridad fraterna  a la que nos exhorta  

continuamente nuestra Venerable Madre Camila, y lo queremos hacer de la 

mano de nuestra Santa Patrona Teresa de Jesús. Para esto será necesario ir 

primero a la Fuente, al Manantial que hizo brotar en ellas este estilo de vivir, 

que nos  transmiten hoy  a nosotras.  

Es fundamental volver la mirada  a Él,  para poder mirarnos a nosotras y mirar  

el mundo con ojos de Dios. Sólo así, es que comprenderemos y podremos 

llegar a vivir el “Amarse las unas las otras”. 

El nuevo “estilo de hermandad” que propuso Sta. Teresa -a sus hijas  y a todos 

los llamados a vivir el carisma teresiano- y el “amarse como miembros de un 

mismo Cuerpo” al que nos invita Nuestra Madre Camila, tienen un mismo punto 

de partida: es la experiencia de Dios que cada una tuvo y que hizo nacer en 

ellas, la misma respuesta de Amor. Esta respuesta nace en la Intimidad del 

“estar muchas veces a solas, con quien sabemos nos ama”, de ir a Jesús y vivir 

con la certeza que en Él, “hallaréis Todo”.  
Comencemos entonces a adentrarnos en la vida de la Seráfica Doctora de la 

Iglesia, nuestra Patrona, y ella como Madre y Maestra, no ira guiando por el 

mismo camino que Madre Camila recorrió. Nuestra Venerable Madre,  nos 

invita  a nosotras sus hijas, a que sigamos sus huellas. Huellas, que no son 

otras, sino  las mismas Huellas de Jesús. 
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La experiencia de Dios 

 

La primera experiencia profunda en Teresa de Jesús, apenas convertida, 

consiste, así lo escribe ella, "en un sentimiento de la presencia de Dios, que en 

ninguna manera podía [yo] dudar que [Él] estaba dentro de mí, o yo toda 

engolfada en él" (Vida 10, 1). 

Es decisiva la nueva idea (o imagen) de Dios que le nace de esa experiencia. 

Imagen nueva que la libera del Dios de la teología y la catequesis de su tiempo.  

Leamos lo que ella misma dice: "Muchas veces he pensado, espantada de la 

gran bondad de Dios, y regalándose mi alma de ver su gran magnificencia y 

misericordia. Sea bendito por todo, que he visto claro no dejar sin pagarme, 

aun en esta vida, ningún deseo bueno. Por ruines e imperfectas que fuesen mis 

obras, este Señor mío las iba mejorando y perfeccionando y dando valor, y los 

males y pecados luego los escondía. Aun en los ojos de quien los ha visto, 

permite Su Majestad se cieguen y los quita de su memoria. Dora la culpas. 

Hace que resplandezca una virtud que el mismo Señor pone en mí casi 

haciéndome fuerza para que la tenga" (V 4, 10). 

Esa imagen de Dios -bondad, magnificencia, misericordia, tan interesado y 

entrañado en las cosas de Teresa misma, deriva de su experiencia del misterio 

de Dios, y de su presencia en la vida humana. Así es, como ella, en un primer 

momento, descubre con asombro al Dios interior: que Dios está en ella,  que Él 

mismo está implicado en la vida de ella.  

Luego, hay un segundo momento, prolongado a lo largo de sus años de 

fundadora en que experimenta cómo Dios interviene activa y realmente en su 

vida y en la vida y en la tarea de los hombres, y lo ve especialmente, en sus 

años de fundadora.  

La experiencia que ella tiene de Dios y de su misterio no es intimista sino que, 

por el contrario, es explosiva y clamorosa. Desborda el marco de lo privado y 

secreto, y se vuelve profecía testifical. Teresa testifica con su vida y por escrito 

no sólo la existencia, sino la asistencia y acción misteriosa de Dios en el tejido 

de la historia humana.  

Es el mismo proceso que sucede en la Vida de nuestra Madre: 

 “adquirió un profundo sentido de Dios Padre y Señor de todo… aprendió a 

conocer sus limitaciones y a confiar en la Providencia… el Espíritu Santo 

suscitó en ella una experiencia honda y contemplativa de Cristo en su misterio 

de pobreza y anonadamiento…” Y esta Configuración con Cristo Pobre la 

expresó a través de “un celo ardiente e intrépido por la gloria de Dios y la 
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extensión del Reino” (Constituciones 1,2). Su vida se vuelve para todos,  

testimonio y profecía. 

A nosotras,  Teresa y Camila nos interpelan en el sentido más profundo de la 

vida que vivimos. Y nos invitan a testificar la existencia de Dios desde la 

experiencia, en la propia vida. 

Ya desde este principio, podríamos preguntarnos, cuál es la experiencia de 

Dios en mí, en cada una, que lleva a dar testimonio de El, con toda la fuerza de 

la vida y en todo lugar. Y si podemos testificarlo realmente al mundo y a la 

cultura de hoy, sabiendo que el  testimonio no es solo desde las palabras 

nomás, sino  desde la propia experiencia religiosa. Como dice Teresa: "enseñar 

más con obras que con palabras". (4to. "Aviso"). 

 

La experiencia cristológica 

La experiencia religiosa vivida por  Sta. Teresa y nuestra Madre Camila,  es 

experiencia de Dios en Cristo. Vamos a conocer lo que sucede en Teresa y 

vayamos descubriendo como va siendo también atraída por el mismo Espíritu, 

nuestra Madre Camila. 

Descubramos  el Jesús evangélico que ellas nos transmiten a nosotras que 

compartimos su carisma.  

Para Teresa, Jesús es el "Libro vivo", el Maestro interior, la Palabra de Dios, el 

Señor, el modelo de vida, Jesús es “Primera Verdad", la Hermosura, es el "Yo 

soy" evangélico que disipa los miedos y da seguridad definitiva; es el agua viva 

o la fuente misma de agua viva; es el Cristo del Amor, el Esposo, el Amigo, 

"Amigo verdadero que nunca falla"... 

Para Camila, Jesús es: “Nuestro Capitán”, “el Tesoro”, “Nuestro Bien”, “Dios 

grande”, “Dulce Amado”, “Solo Dios el Dueño de nuestra existencia”, el que 

está con los que sufren y padecen”, “nuestra Fortaleza”, “Nuestro Norte”, 

“nuestro Modelo, Cristo Jesús en la cruz..”, “el que está con los que esperan en 

El y jamás abandona”, “el Amo de la casa”, la “Divina Majestad”, “el Libro 

abierto y lleno de celestial doctrina y de caridad, “el Señor”, “el Prisionero por 

nuestro amor”…” 

Para la Santa, es el Misterio Pascual que se prolonga sobre la persona y la 

vida de ella, o de todo seguidor de Jesús. Es lo que hace posible encontrarlo 

en el tejido vital de la propia existencia. De ahí que a ella le sea normal (casi 

inevitable) en su vida de oración tratarlo como Amigo. Y en su lección de 

oración, la propone como auténtico trato de amistad, en la certeza de que orar 

es corresponder al Amor que Él nos tiene.  
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Para Teresa, la vida cristiana es ante todo actualizar la relación personal con 

Cristo Jesús. Ser cristiano será desarrollar ese proceso relacional, en la forja 

de la configuración con El, pero que culminará en la identificación con el Siervo 

de Yavéh, en el servicio de los otros: nos lo propondrá expresamente en el 

último capítulo de las séptimas Moradas, donde escribe:  

"¿Sabéis qué es ser espirituales de veras?  Hacerse esclavos de Dios, a 

quienes, señalados con su hierro que es el de la cruz, los pueda vender por 

esclavos de todo el mundo, como Él lo fue". 

Nuestra Madre, fiel discípula de nuestra Patrona, nos dirá: 

“Adelante, abrazada con la santa cruz y siguiendo las pisadas de nuestro 

Divino Redentor, Él será nuestra Fortaleza”  (30-6-1902)  

“Si hijas mías de mi corazón,  amad a Jesús y amadle hasta la muerte” (13-9-

1905) 

 “…con la preparación de tus santos votos, te ofrezcas como una verdadera 

víctima sacrificada en aras del Amor divino hasta la muerte por su Amor” (1-3-

1905) 

“Ya no vives para ti, toda ya para tu Dios, hasta la muerte” (3-3-1905) 

“hemos venido a morir por Cristo a la religión y a matar nuestra propia voluntad, 

hemos de entender de una vez por todas que hemos de estar donde Dios 

quiere y como Dios quiere y nada más” (20-5-1911) 

 

La espiritualidad cristológica que Teresa intenta transmitirnos es: "Poned los 

ojos en el Crucificado, y haráseos todo poco". Por eso a ella le encantaba el 

"Véante mis ojos, dulce Jesús bueno"; y por eso reiteró con insistencia la 

consigna de "mirarle": al aprendiz, le dice el "mire que le mira", y a las lectoras 

de Camino: "Miradle!... No os pido más de que le miréis!" Por eso, insistirá -

contra ciertas corrientes de su tiempo- que aun en las cimas de la vida mística 

la contemplación es impensable sin referencia a la Humanidad del Señor. 

    

 

Así es que Teresa descubre en la Intimidad con ÉL, que es Relación, que tiene 

un Rostro,  que camina a nuestro lado y se hace comunidad. Es la profunda 

experiencia de Encuentro con Jesús, de encuentro con este Dios-Relación, la 

que hace posible el Encuentro- Relación con los hermanos y hermanas y con 

toda la realidad que nos rodea. 
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Con el “Amigo” 

 

Como ya se dijo, el gran secreto de nuestra santa es que entiende la oración 

como una relación de amistad:  

“que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, 

estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama”  (V 8,5)  

Ella intenta explicar que la dificultad viene de que somos de diferente condición 

y que nos tenemos que ir haciendo y soportando en las diferencias, la nuestra 

ingrata, la de El de fidelidad… 

...”porque para ser verdadero el amor y que dure la amistad, hanse de 

encontrar las condiciones...”porque no es de vuestra condición...más viendo lo 

mucho que os va en tener su amistad y lo mucho que os ama, pasáis por esta 

pena de estar mucho con quien es tan diferente de vos”.  (V 8,5)  

“Tolerar” estar con quien es tan diferente de nosotras, nos va transformando y 

haciendo a su condición, con esto crece la amistad, hasta llegar a ser como el 

Amigo. Teresa descubre a Jesús como el Amigo Verdadero y a partir de esta 

experiencia “fuente de vida”, no le dejará ya nunca...  

“Con tan buen amigo presente.., todo se puede sufrir.  Es ayuda y da esfuerzo; 

nunca falta; es amigo verdadero”  (V 22,6)  

 

Jesús, “nuestro Enseñador” (C 10,3) 

 El siguiente texto es una oración de Teresa, bajo el título de “Exclamaciones o 

Meditaciones del alma a su Dios”, escritas en diferentes días, conforme al 

espíritu que le “comunicaba nuestro Señor después de haber comulgado”. Y, 

claro está, que el Espíritu del Señor sólo puede comunicar amor y comunión, 

amistad con Él y  entre nosotros. Dice así: 

“¡Oh amor poderoso de Dios, cuán diferente son tus efectos del amor del 

mundo!; éste no quiere COMPAÑÍA, por parecerle que han de quitarle de lo 

que posee; el de mi Dios, mientras MÁS AMADORES entiende que hay, más 

crece, y así sus gozos se templan en ver que no gozan todos de aquel bien (…) 

Y así el alma busca medios para BUSCAR COMPAÑÍA, y de buena gana deja 

su gozo cuando piensa ser alguna parte para que otras los procuren gozar (…) 

¡Oh Jesús mío!, cuán grande es el amor que tenéis a los hijos de los hombres, 

que el mayor servicio que se os puede hacer es dejaros a vos por su amor y 

ganancia, y entonces sois poseído más enteramente (…) Los gozos de la tierra 

son inciertos, aunque parezcan dados de Vos (…)  Si no van acompañados 
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con el amor del prójimo. Quién no le amare, no os ama Señor mío.” (E 2,1-

2). 

Con esta hermosa oración Teresa de Jesús nos está describiendo el “amor de 

unas a otras”, el amor fraterno, esa manera de amar que ella querría que 

tuviésemos, aunque a los principios no sea tan perfecta, como nos dirá 

en Camino de Perfección (C 7,5). Nos muestra aquí la diferencia entre el amor 

divino y el amor ¿humano? , no, humano no, sino deshumanizador que ella 

llama “amor del mundo”, porque el verdadero amor humano, es el de Cristo, 

“no esotras aficiones bajas que le tienen usurpado el nombre”,  y su manera de 

amar es la que tenemos que aprender… Se aprende en la oración, donde 

Jesús, “nuestro Enseñador” (C 10,3),  dice Teresa,  enseña a quien se  quiere 

dejar enseñar por Él,  y se ejercita en la vida, ya que la oración hace crecer el 

amor al prójimo y el amor valida la oración. Vida y oración van de la mano. 

“Si pierden la guía, que es el buen Jesús, no acertarán el camino’ (6M 7,6). 

 

Bien aprendió Madre Camila, el Amar del Maestro, que así nos dice: 

“…he aquí, la escuela de Cristo donde se aprende la vida de mortificación y de 

verdadera caridad fraterna” (21-3-1906) 

“Trate que vivan todas unidas, ayudándose siempre con caridad; visiten al 

Santísimo Sacramento para que les dé su luz y gracia y puedan, como buenas 

josefinas, esparcir el buen olor de Jesucristo”. (19-I-1911) 

“..que el  Divino Niño las haya encendido en su divino amor a todas mis hijas y 

en el fuego de la unión y caridad...” (6-I-1909)   

“…hay que sufrirnos unas con otras y trabajar hasta el fin de la jornada y no 

tener más norte para animarnos que nuestro modelo,  Cristo Jesús  en la cruz 

por nuestro amor”.  (11-11-1911) 

“…las frecuentes visitas al Smo. Sacramento, Manantial de gracias de donde el 

alma sale regenerada y con valor para combatir nuestro orgullo y vanidad, 

únicos y más terribles enemigos domésticos, que a cada momento nos 

tiranizan, pero que en nuestra mano nos ha puesto nuestro buen Jesús al 

remedio, pues con sólo una mirada Al pesebre, Nazaret, el Calvario y el 

Sagrario, sentimos clara y sensiblemente: "Venid a mí todos los que padecéis y 

estáis abrumados, que yo os aliviaré” (…) Aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón" (21/3/1910) 

“¡Oh, que bella armonía reinaría en esta casa donde se practican estas santas 

virtudes, todas ellas os servirán de conformativo en vuestras tareas, si al 
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principiarlas se las sabemos ofrecer  a Jesús Sacramentado de donde 

recibimos todo consuelo” (29-12-1905) 

“Caridad de Cristo, traspasa mi corazón con ese dardo Divino de tu amor y de 

tu Santo temor, para que en amor y temblor te ame y te sirva hasta el último 

aliento de mi vida, como te lo prometo cada día, asida de tu Providencia Divina 

y abrazada de tu Santa Cruz hasta la muerte por tu amor, Jesús de mi Vida. 

Así tu infinita Misericordia me ayude. Así sea, así sea”(4-8-1911) 

 

 

 

“No sabemos lo que es Amar” (4 M, 1,7) 

 

Teresa ha dejado muy claro que la oración es un camino (Camino, palabra 

teresiana por excelencia). Es un camino peculiar de seguimiento de Cristo, lo 

mismo que lo es el Amor. Se trata por lo tanto de algo dinámico, siempre en 

progreso, aunque haya luces y sombras, paradas y desánimos, pero  que es 

posible porque el amor ya ha sido derramado en nuestros corazones, como 

dice la Carta a los Romanos. 

Dirá Teresa: “Quizá no sabemos lo que es amar y no me espantaré mucho” 

(4M 1,7) 

¡Menos mal que Teresa no se espanta!, porque a nosotras, nos cuesta mucho 

reconocer que no sabemos qué es amar. 

 “Tornando al amarnos unas a otras, parece cosa impertinente encomendarlo; 

porque, ¿qué gente hay tan bruta que, tratándose siempre y estando en 

compañía, y no habiendo de tener otras conversaciones ni otros tratos ni 

recreaciones con personas de fuera de casa, y creyendo nos ama Dios y ellas 

a él (pues por su Majestad lo dejan todo), que no cobre amor?” (C 4,10) 

Teresa hace un razonamiento impecable. Si ella lo encomienda, aunque 

parezca   impertinente, es porque el verdadero amor no es tan fácil ni resulta 

tan espontáneo a nuestra naturaleza. Nos va la vida en saber amar, no 

olvidemos que, además, “la sustancia de la perfecta oración está en amar 

mucho y no en pensar mucho” (cf. F 5,2; 4M 1,7). 

Vayamos descubriendo lo que es el verdadero “Amor” (para llegar luego al 

verdadero “Amor de unas con otras”)  bajo la guía de la Maestra, Teresa de 

Jesús y como nos lo fue transmitiendo nuestra Madre. A ella, no le parece cosa 

impertinente encomendarlo, sino más bien, es lo que espera de nosotras: 
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“Verdaderamente más que todo me consuela el ver   viven unidas en santa paz 

de Dios, esto es de esperarse realmente en almas que están consagradas 

al Señor;  no se concibe cómo puede ser realmente que estando bajo el mismo 

techo bendito en compañía del Buen Jesús  y  profesando una misma religión y 

un mismo deseo, que es el de trabajar  a la mayor gloria de Dios Nuestro Señor   

y en nuestra propia santificación” (6-3-1903) 

“Están obligadas a vivir en caridad perfecta, amándose y sirviendo a Cristo 

Nuestro Señor unidas en espíritu y en verdad. Si así no fuese, yo no querría 

que existiese esa casa, porque en una casa religiosa debe respirarse un 

espíritu de amor, de caridad y de mortificación” (21-5-1909) 

 

Ser “Amigos fuertes de Dios”  (V 15,5) 

 

“Para ser verdadero el amor y que dure la amistad hanse de encontrar las 

condiciones” (cf. V 8,5). 

Aunque Teresa se refiere a la amistad entre Dios y el ser humano, nos tiene 

que valer también para la relación entre nosotras, ya que no tenemos más que 

un ‘yo’ relacional, con Dios y con los demás. 

 Así pues ser amigas -en el sentido hondo de lo que es Amistad para Teresa- 

es un encuentro de condiciones. Pero no es a la “condición” del otro o de la 

otra,  a la que tengo  que acomodar la mía, sino que es a la condición de Dios a 

la única que tengo que acomodar la mía. Sólo podemos ser amigos EN el 

Amigo, la amistad con Jesús de cada uno es el origen de la relación con los 

demás. En la medida en que mi pobre condición se va transformando, 

purificando en el crisol de la oración, y se va asemejando a la Suya es que 

puedo amar a mi hermana, al que es distinto de mí y también a mí misma, 

amando como Él. 

Asi lo vivió y así nos enseña  a vivirlo, nuestra Madre:  

 “…sólo Dios lo sabe, porque hijas, sólo Dios es el que infunde ese amor de 

Madre en el corazón de aquellos que elije, para  estas obras tan desconocidas  

a los ojos de  la humana criatura, por más que estos sean ruines, cuanto se 

quiera, como la Obra  es de Dios, El infunde en los corazones cualidades que 

nadie se la puede arrebatar, por más que las borrascas se levanten entre las 

nubes. Y es tan verdad que el Señor Es, y que solo El basta para guardar sus 

obras, que sólo con este pensamiento se cobra aliento en medio de la 

interrumpida lucha que hay que soportar…” (12-3-1906) 
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“Que su corazón sea un corazón todo de Dios, lleno de caridad para todas sus 

hermanas, considerándose siempre sierva de todas en Nuestro Señor” (12-8-

1912) 

“Sólo deseo para mí, que el Señor abrase mi corazón en su santo Amor y que 

sólo para amarle viva y que sólo por su amor me muera…” 

“Amaos pues las unas a las otras con una muy grande caridad, y así serviréis 

al Señor… haciéndolo todo únicamente por agradar a Dios” (12-3-1906) 

“Pongamos los ojos en nuestro Buen Dios y de El esperemos toda fortaleza. Él 

nos ayudará y adelante, ahí tenéis vuestro Tesoro Jesús en el Santísimo 

Sacramento” (17-5-1012) 

“tenemos que seguir por las huellas ensangrentadas que nos dejó nuestro 

Divino Maestro” (20-5-1012) 

 

 

“Amamos en Cristo” (C 10,4) 

En las comunidades carmelitas, Teresa  ponía como primera condición para 

entrar en el camino de la “relación con Dios”, “el amor de unas con otras”...  

“Aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar, todas se han de querer, 

todas se han de ayudar.” (C 6,4) 

Y explica la importancia de que este amor sea “amor verdadero” que es el que 

nace de un profundo conocimiento de la Verdad de Dios y del mundo.  

“...cuando una persona ha llegándola Dios a claro conocimiento de lo que es el 

mundo y de qué cosa es mundo, y de que hay otro mundo, digamos, u otro 

reino, y la diferencia de lo uno a lo otro, y que aquello es eterno y estotro es 

soñado, y qué cosa es amar al Criador o a la criatura, y qué se gana con lo uno 

y qué se pierde con lo otro, y qué cosa es Criador y qué cosa es la criatura, y 

otras muchas cosas que el Señor enseña con verdad y claridad a quien su 

Majestad quiere, aman muy diferentemente de los que no hemos llegado aquí” 

(C 9,3)  

En esta forma de amar dice Teresa “se quiere con más pasión y más verdadero 

amor y más provechoso amor; en fin es amor, y “esotras aficiones bajas le 

tienen hurtado el nombre.” Y ella explica cómo aman estas personas:  

“Verdad es que lo que ven aman y a lo que oyen se aficionan; más es a cosas 

que ven son estables. Luego éstos si aman un amigo, pasan por los cuerpos 

(que como digo no se pueden detener en ellos), y pasan a las almas y miran si 

hay que amar; si no lo hay y ven algún principio o disposición para que si 
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cavan, hallarán oro en esta mina, si tienen amor, no les duele el trabajo; 

ninguna cosa se les pone delante que de buena gana no la harían para bien de 

aquel alma, porque la desean amar, y saben muy bien que, si no tiene bienes y 

ama mucho a Dios que es imposible...(...)...Y este amor que sólo acá dura, 

alma a quien Dios ha infundido verdadera sabiduría , no le estima en más de lo 

que él vale, ni en tanto...(...) ...esto tiene debajo de los pies y poco se le da de 

ello. Ahora pues aquí si tiene amor, es la pasión del amor... (...)...Es amor muy 

a su costa; no deja de poner nada porque se aproveche de cuanto es en sí; 

perderían mil vidas por un pequeño bien suyo” (C 10,3-4)  

Teresa nos invita a amar con la pasión del amor y esto sólo lo puede hacer con 

un corazón humano, un corazón de mujer, convertido, al estilo de Jesús. No 

sólo va más allá del propio interés, sino que se entrega generosamente, sin 

restricciones, sabe buscar el bien para el otro, la otra, porque tiene su raíz en 

el fuego del amor de Dios. 

La amistad que ella vivió con ambos sexos, fuerte e intensa, se funda en la 

verdad. Quería que se ayudaran a ser amigas y amigos para el Amigo y del 

Amigo. En los “tiempos recios” que le tocó vivir le parecía...”que son menester 

amigos fuertes de Dios”. Llena de confianza en que “se podían hacer espaldas 

unos a otros” y así ayudar a “sustentar a los flacos”.  

Al grupo de los más cercanos, los invita  a hacer este pacto y dice: 

“Este concierto querría hiciésemos los cinco que al presente nos amamos en 

Cristo, que como otros en estos tiempos se juntaban en secreto contra su 

Majestad y para ordenar maldades y herejías, procurásemos juntarnos alguna 

vez para desengañarnos unos a otros y decir en lo que podríamos 

enmendarnos y contentar más a Dios;  que no hay quien tan bien se conozca a 

si mismo como conocen los que nos miran, si es con amor y cuidado de 

aprovecharnos”  (V 16,7)  

 

Su invitación para TRANSFORMAR el mundo es vivir la AMISTAD, amarnos en 

Cristo, decirnos la verdad, enmendarnos y procurar ser amigas del Amigo y 

para el Amigo y dar la vida como El lo hizo. Y que quisiera dar, no sólo una vez 

su vida sino mil veces para salvar a otros. “Mil vidas daría yo por una sola que 

se salve”.  

Comprende y vive la unidad entre el amor a Dios y el amor a las hermanas y 

hermanos. 

 

¿Qué es entonces AMAR para Teresa y cómo lo será para Camila? 

Comenzamos por el punto de partida de Teresa, que nos dice así:  
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Amar es una “decisión” 

El amor evangélico, no esos “amorcitos desastrados, baladíes de por acá” (cf. 

C 11,1), no es un sentimiento, sino una determinada determinación de amar 

como Cristo nos amó, olvidándose totalmente de sí mismo, hasta dar la 

vida. 

Una decisión que implica un esfuerzo, un trabajo constante, un empeño por ir 

superando las dificultades y asumiendo las limitaciones, propias y ajenas, 

sobre todo las propias. Eso sí, toda decisión tiene un coste en la vida:  

“Es menester aquí que señoree la fe a nuestra miseria y no os espantéis si al 

principio de determinaros, y aun después, sintiereis temor y flaqueza…” (M 

3,10) 

Nuestra Venerable Madre nos refuerza esta idea con sus palabras:  

“Tengamos fe y el Señor nos guardará” (3-7-1897) 

“Oh hija, si tuviésemos fe veríamos maravillas”  (13-4-1901) 

“ámense hijitas, unas a las otras y cuídense mucho para que en esa santa casa 

arda la lámpara de la fe” (20-11-906) 

“Quién me separará de la caridad de Cristo?, nadie, ni la vida ni la muerte ni la 

sed, porque todo lo puedo en Aquel que me conforta” (3-3-1905) 

“Esos temores no te inquietarán ni te turarán  abandonándote siempre desde 

que amanece hasta que tome el sueño en los brazos de nuestro Buen Dios, 

reconociéndonos siempre en su Presencia como siervas inútiles y que solo 

Dios es el que Es,  y que siendo El, el Todo nada importa que nosotras seamos 

la nada (…) pues que, todo por Dios” (6-1-1907) 

“no te aflijas por estas miserias, que es cuestión de paciencia,  y nada más” (4-

8-1908) 

 

Volvamos a las palabras de Teresa:  

“Es menester aquí que señoree la fe a nuestra miseria y no os espantéis si al 

principio de determinaros, y aun después, sintiereis temor y flaqueza; ni hagáis 

caso de ello, si no es para avisaros más; dejad hacer su oficio a la carne (M 

3,10). 

“Dejar hacer su oficio a la carne”, es decir permitirnos temblar, dudar, tener 

miedo…y, luego de esto, que “señoree la fe”, porque en la comunidad se 

encierra el Misterio, que hay que  percibir, ahondar y adorar. Cada una de 

nuestras hermanas ha sido llamada personalmente por el Señor y la gloria de 

Dios habita en la comunidad reunida en su nombre. Hay que vivir esta 
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experiencia para superar los obstáculos. “El amor de contentar a Dios y la fe 

hacen posible lo que por razón natural no lo es”, afirma Teresa, y es una 

importantísima clave (F 3,4) 

 Aunque nuestro  deseo de luchar por la comunión y la unidad es sincero, en 

realidad no estamos dispuestas a pagar su precio: “No penséis que no ha de 

costar algo y que os lo habéis de hallar hecho. Mirad lo que costó a nuestro 

Esposo el amor que nos tuvo que, por librarnos de la muerte, la murió tan 

penosa como muerte de cruz” (5M 3,12) 

 

Dejemos que nuestra Madre, también nos lo afirme, a su manera: 

“vaya pues, con las valientes josefinas, así anda el mundo, no hay almas que 

quieran seguir a Cristo por el camino del calvario, el Señor tenga misericordia 

de nosotras y nos perdone tanta cobardía” (10-6-1911) 

“que pobres serian el Rey del Cielo y al Reina de los ángeles, y cuanto 

sufrieron por nuestro amor, y que poco nosotros queremos sufrir”  (4-7-1911) 

”…por este camino y no por otro atravesaron los santos y por este y no por otro 

pasó nuestro Capitán Jesús” ( 2-5-1907) 

“Así es que no hay más que tener paciencia y procurar sobrellevarse con 

mutua caridad y soportándose como hermanas verdaderas de un mismo Padre, 

que con tanta paciencia nos sufre a todas, perdónanos tantos pecados, pienses 

en la lluvia de beneficios divinos, que hemos recibido en estos últimos tiempos, 

por amor de Dios, no seamos tan ingratas, con nuestro Buen Dios”  (21-10-

1903) 

 

El amor se aprende, Cristo es el modelo 

Teresa de Jesús ¿No había calificado de gente bruta a aquellos que no se 

amaban viviendo en compañía por un ideal común?; sin duda tiene razón, pero 

ya vemos que ese “cobrarse amor”  del que nos habla no es tan inmediato 

como pudiera parecer…”El amor de unas a otras” no es sensiblero sino que 

pasa, necesariamente, por la muerte y la resurrección;  Cristo, en su misterio 

Pascual.  

El amor que tenemos que aprender, es un precioso amor, que va imitando 

al capitán del amor, Jesús, nuestro bien (cf. CV 6,9). No se trata sólo de 

llevarse bien para vivir en paz, sino que nos ha indicado una pauta cristológica: 

la identificación con Cristo. 

Ella dice, el que ha decidido “ser siervo del amor”, que no me parece otra cosa 

determinarnos a seguir por este camino de oración al que tanto nos amó” (cf. V 
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11,1), tiene que saber que necesita una ascesis que le ayude a superar la 

espontaneidad y volubilidad de los deseos y los gustos, a ir transformando ‘mis 

cosas’ en las ‘cosas de Cristo’, a liberarse en suma de las ataduras de la propia 

imagen y de la obsesiva búsqueda de la aprobación de los demás, “Pues, 

como ella dice, hijas mías, aquí es el trabajar por salir de tierra de Egipto” (C 

10,4). Y ya sabemos que Egipto es tierra de esclavitud… 

En resumen, el amor es un camino de conversión que es capaz de hacer, de 

nosotras, una verdadera fraternidad. 

Teresa quiere enseñar cómo hay que vivir este amor en grupo. Y hasta el 

léxico utilizado por Teresa expresará  calor humano, sensibilidad y realismo. 

Habla de ternura, de condolerse, holgarse, apiadarse, quitar trabajo al otro, 

sentir y sentir mucho... todo por “ver rica el alma del amigo” (C 7, 1). “Todo lo 

que desea y quiere es ver rica aquella alma de bienes del cielo”.  

“Quiero más que se quieran y amen tiernamente y con regalo, aunque no sea 

tan perfecto como el amor que queda dicho, como sea en general, que no que 

haya un punto de discordia” (C 11,11). 

Pero también nos hace caer en la cuenta: que no hay que caer en el  

“sentimentalismo”, ni mucho menos  en  “la amistad en bandillos”. 

Ella habla a aprendices en el amor fraterno, a personas que llegarán a la 

madurez afectiva tras larga caminata. Pero advierte que no confundan amor 

con sentimentalismo, ni que reduzcan el amor al juego de las “ternuras y 

palabras regaladas” y nos alerta que será aún peor,  si  cayéramos en lo que 

ella llama:  “la amistad en bandillos”, porque cuando eso sucede se ha  “echado 

al Señor de casa”. La discordia en una comunidad, producida por “bandillos, 

deseos de ser más, puntitos de honra... una palabrilla que de presto se 

atraviesa” (C 7,10). Como ella dice: “Cuando esto hubiere, dense por perdidas” 

(C 7,10), porque entonces fracasa en la comunidad el amor de Cristo. Ya no es 

comunidad eclesial, ni es el Amor de Cristo, el que  reina. 

 

Unas de las cosas que más hicieron sufrir el corazón de nuestra Madre,   

fue la desunión de las hnas., supo lo que provocaba la discordia entre ellas, por 

eso fue incansable en su exhortación a trabajar y trabajarnos  por vivir en la 

unidad, por que aprendamos a vivir en el Amor entre nosotras y que Cristo sea 

el que reine: 

 

“Créanme que una de las cosas que más me ha hecho sufrir, no la enfermedad 

sino  esa falta de caridad y desunión  que se entronizó en la pacífica familia 

josefina,  que en sus principios, todas tan unidas, tan obedientes, tan sencillas, 

tan trabajadoras. Nadie se quejaba del trabajo, todas amaban su Santa 
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Pobreza, nadie tenía pretensiones. Oh, Dios mío, y ahora nadie quiere llevar tu 

cruz!” (7-6-1912) 

“Sean buenas, por amor de Dios,  vivan unidas en espíritu y verdad, si quieren 

que yo viva y me sane, vivan unidas en caridad de Cristo (…) no me hagan 

sufrir con sus desuniones, ¿qué más quieren, por amor de Dios?” (26-2-1912) 

“tengan presente que sirven al Dios de paz y que se acuerden que son 

religiosas, que por amor a Dios vivan como tales, y que se sufran y vivan 

unidas en espíritu y verdad”. (8-7-1908) 

“Ah! qué distinta sería nuestra vida si cada día diésemos una ojeada sobre la 

multitud de beneficios recibidos de la bondad de nuestro buen Dios; cuánta 

caridad, cuánto amor a la santa pobreza, cuánta paz no reinaría en nuestros 

corazones, cuánto deseo de padecer por el amor de Dios, qué poco nos 

parecería todo lo que tuviésemos que sufrir de nuestras hermanas (…) si 

vieses cuánto yo padezco con este pensamiento al ver a mis caras hijas de mi 

alma  tan desunidas; el Señor tenga misericordia de nosotras”. (16-11-1911) 

“cuidado con los bandillos del diablo, por amor de Dios, acuérdense que viven 

bajo el mismo techo del Señor, sean todas muy unidas, respeten, obedezcan, y 

cuiden a su superiora como a su verdadera madre y ella que las cuide como a 

sus hijas” (23-2-1895)  
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Concluyendo esta primera parte, llevemos todo a nuestra oración y que 

resuene en nuestros corazones el “Solo Dios” de Teresa y el “Solo Jesús” de 

Camila… En la Intimidad, Él es quien nos enseñará el verdadero Amor 

Fraterno. Es Camino seguro y buena guía tenemos: 

 

 

 

“Póngase, hija mía, bajo el manto de la soberana Abadesa,                 

Nstra. Santísima Madre del Carmen… 

 

Y el Padre General, nuestro Santísimo Padre Señor San José… 

 

Y bajo la dirección de la Ilustrísima Maestra                                                 

Santa Teresa de Jesús:                                                                                    

ella le dará lecciones de vida eterna”  (11-1-1907) 
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Segunda Parte:    Fraternidad   

 

    

 

“Aquí, todas se han de amar…”                                                                   

     Santa Teresa de Jesús     

 

“…ésto es de esperarse realmente en almas                                                      

que están consagradas al Señor” 

                                                           Venerable Madre Camila  

 

…………………………………………………………………. 

Introducción:  

En la primera parte que ya hemos leído, fuimos al “Manantial” que hizo brotar 

en ellas, el Amor. Esa fue la respuesta a esa experiencia que tuvieron de 

Cristo. 

En esta segunda parte, veremos el modo concreto de vivir este Amor, en el 

estilo de Hermandad que tenemos juntas, en el estilo propio de nuestro vivir 

fraterno. Entremos en la vida de Teresa y descubramos en ella, a  nuestra 

Venerable Madre…   

Así comenzamos entonces un Camino, que nos llevará a entrar en la  “Betania” 

a la que ambas,  nos invitan a vivir. 
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Estilo de hermandad en Teresa de Jesús 

 

La primera de las tres virtudes que propone a las lectoras en Camino,  es "el 

amor de unas a otras". Recordémoslo nuevamente: 

 "En esta casa, que no son más de trece ni lo han de ser, aquí todas han de ser 

amigas, todas se han de amar, todas se han de querer, todas se han de 

ayudar" (F 4,7).  

Esto que leemos, es un claro retorno a la consigna evangélica del amor, como 

norma primada en el código de convivencia religiosa. Teresa rebaja 

drásticamente el número de candidatas, de las 180 de su comunidad de la 

Encarnación (su primer convento, antes de hace la Reforma), a las trece del 

Monasterio de  San José, primera Fundación suya. 

Al pasar de convento a convento, suprime los títulos de "doñas" y la diferencia 

social de apellidos, entre nobiliarios y comunes. "Todas han de ser iguales" (F 

27,6). “La tabla del barrer se comience desde la madre priora" (Const. 7,1).   

“La priora procure ser amada" (Const. 11,29) 

Ya desde este principio, vayamos viendo a su vez, el “estilo” en nuestra Madre 

Camila: si Teresa propone como primero el “todas se han de amar,  querer, 

ayudar", ¿no es acaso, lo que en todas las cartas de nuestra Madre, lo dice, lo 

repite y no se cansa de decirnos?  

Veámoslo en nuestra Madre: 

“Acordaos que sois y os llaman hermana de Caridad y dicen bien porque es 

verdad que lo sois; decidme con quién  ha de ejercitarse primero, ¿no es 

verdad que en casa?, pues empecemos de nuevo  y con este Santo empeño 

de haceros unas santas, todas unidas en esa Santa Casa para que así las 

bendiga el Señor” (22-12-1900) 

“Una cosa quiero recomendarles y que no me cansaré nunca y es que vivan en 

paz, unión y caridad” (17-6-1911) 

“Yo os encargo queridas de mi corazón, que os améis  las unas a las otras, que 

os cuidéis mutuamente, ayudándose con caridad”  

“desaparezca ese espíritu pestilencial del mío y tuyo, que tantos disturbios trae 

en las comunidades. Que todas las hnas. sean tratadas con igual caridad” (26-

10-1911) 

Pero, volvamos la mirada a Teresa:  

Quizás lo más notable en el nuevo estilo de hermandad Teresiano, es la 

apertura dialogal y el régimen de comunicaciones que ella introduce en el 
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grupo. Buen índice de ello es, entre otras cosas, el diálogo epistolar que amplía 

el espacio de hermanamiento intracomunitario al hermanamiento entre 

comunidades. Justamente se ha notado que en la anterior época carmelitana 

de la Santa (sus 27 años en el convento de la Encarnación), no hay vestigio 

alguno de diálogo epistolar entre la comunidad de la Encarnación y las 

comunidades de Piedrahíta y de Fontiveros: tres comunidades altamente 

numerosas en la reducida  diócesis de Ávila. Pues bien, al surgir el nuevo estilo 

de vida -aunque tan centrado en la contemplación y tan cerrado en las 

clausuras- , la Santa crea una tupida red de comunicaciones -tan difíciles 

entonces- entre los Carmelos.  Ella misma se diría estar al frente de una red 

(hoy se diría "una agencia") de comunicaciones. El carteo, las copias 

intercambiadas para las fiestas, las noticias, el envío de regalos y novedades, 

la mutua ayuda económica, etc.,  crearon un auténtico sentido de hermandad y 

espíritu de familia. "Por eso traemos todas un hábito, porque nos ayudemos 

unos a otros, pues lo que es de uno es de todos" ( a la comunidad de 

Valladolid, en 1579: Cta. 295,4). 

Veamos ahora, el espíritu que lo anima: el "estilo". 

 

Dos novedades teresianas:                                                                                                 

la Recreación y la comunicación espiritual 

 

Estilo de... recreación” 

Es interesante conocer el episodio cuando la Santa se propone fundar Duruelo 

(primer Carmelo descalzo masculino) , y  lleva consigo a fray Juan de la Cruz, 

para que aprenda -palabras textuales de Teresa-: "el estilo de hermandad y 

recreación que tenemos juntas".  

Lo interesante, es que ya en ese momento, cuando la Santa ha fundado 

apenas tres Carmelos y aún ninguna casa de descalzos, ella es consciente de 

haber inaugurado un nuevo estilo de vida religiosa, y tiene positivo interés en 

trasmitirlo al naciente grupo de Descalzos a través de fray Juan. Dice así: 

"... como estuvimos algunos días ... sin clausura, había lugar para informar al 

Padre fray Juan de la Cruz de toda nuestra manera de proceder, para que 

llevase [a Duruelo] bien entendidas todas las cosas, así de mortificación, como 

del estilo de hermandad y recreación que tenemos junta ... Él era tan bueno, 

que al menos yo podía mucho más depender de é1, que él de mi, mas esto no 

era lo que yo hacia, sino el estilo de proceder de las hermanas" (F 13,5). 

¿Qué entendió la Santa al hablar a fray Juan de la Cruz de un estilo de 

recreación dentro de la vida religiosa? 
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La recreación comunitaria, es una novedad teresiana que no existía en el 

monasterio de la Encarnación, y que ella introdujo en dos momentos diarios, 

después de comer y después de completas y oración (Cs 26-28), para lo cual 

no dudó en modificar la Regla, atenuando la prescripción del silencio durante la 

jornada y retrasando el tiempo de .silencio mayor. (Cs 7 y 28; Cta a María de 

San José, 8-11-1581, 20).  

Esas dos horas de distensión y comunicación servían para acentuar la 

consigna de hermandad, y “tomar un poco de alivio para llevar el rigor de la 

Regla" - (F 13,5). 

Y se sabe también que protestó cuando algún visitador propuso que las monjas 

y los frailes no tuviesen recreación los días que comulgaban: «si no han de 

tener recreación los días que comulgan y dicen cada día misa, luego no 

tendrán recreación nunca. Y si los sacerdotes no guardan eso, ¿para que lo 

han de guardar los otros pobres?» (Cta. al P. Gracián, 19-11-1576, 2). 

Más allá del detalle de las dos horas, lo que la Santa había introducido  era el 

aspecto festivo en su concepción de la vida religiosa. Para ella, la vida religiosa 

es fiesta. Y la celebra como tal y sin restar puntos a su carácter de 

consagración, más bien acentuándola.  En la vida religiosa, Teresa es apóstol 

de la alegría. No quiere santos “encapotados”. Ni siquiera en los momentos de 

oración (Cf. M 5,3,11). Se lo dirá al grupo de pioneras cuando les escribe en  

Camino:  

"Así que, hermanas, todo lo que pudiereis sin ofensa de Dios procurad ser 

afables y entender de manera con todas las personas que os trataren, que 

amen vuestra conversación y deseen vuestra manera de vivir y tratar, y no se 

atemoricen y amedrenten de la virtud. A religiosas importa mucho esto: 

mientras más santas, más conversables con sus hermanas, y que aunque 

sintáis mucha pena si no van sus pláticas como vos las querríais hablar, nunca 

os extrañéis de ellas, si queréis aprovechar y ser amada. Que es lo que mucho 

hemos de procurar: ser afables y agradar y contentar a las personas que 

tratamos, en especial a nuestras hermanas" (C. 41,7). 

 

La Comunicación espiritual 

Al fundar su primera comunidad, el Carmelo de San José de Ávila, Teresa no 

dudó en establecer algo que para entonces resultaba arriesgado y peligroso: la 

comunicación espiritual. Reunidas para «poder hablar en Dios» (con él y de él), 

es decir, para orar y comunicar. Comunidad orante, pero no sólo de recitación 

orante, sino de inducción a la experiencia, como recuerda insistentemente en  

Camino de Perfección. 
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En la nueva comunidad teresiana, regía naturalmente, la norma del silencio, 

pero no de manera rigurosa o absoluta, sino subordinado a la comunión, de 

manera que, aun en los tiempos de silencio, la priora no negará la licencia para 

hablar: 

«cuando para más avivar el amor que tienen al Esposo, una hermana con otra 

quisiera hablar en Él, o consolarse si tiene alguna necesidad o tentación» (Cs 

7).  

En el vocabulario teresiano, «hablar en Dios» es su modo de comunicación 

espiritual. «No hablar sino en Dios. Este es vuestro trato y lenguaje. Quien os 

quisiere tratar, depréndale» (C 20,4). Eso fue, en definitiva, el convento de San 

José de Ávila, una casa de experiencia, de comunicación espiritual. 

 «Por eso aconsejaría yo a los que tienen oración, en especial al principio, 

procuren amistad y trato con otras personas que traten de lo mismo. Es cosa 

importantísima... y crece la caridad con ser comunicada, y hay mil bienes que 

no los osaría decir si no tuviese gran experiencia de lo mucho que va en esto» 

(V 7,20-22). 

Y esto era lo que ella pretendió inculcar a fray Juan de la Cruz, su joven 

candidato, cuando lo introdujo en la vida de comunidad,  a fin de que 

aprendiera  «toda nuestra manera de proceder, para que llevase bien 

entendidas todas las cosas, así de mortificación como “del estilo de 

hermandad y recreación que tenemos juntas”. 

No el aislamiento de la cartuja que buscaba fray Juan, sino el estilo teresiano 

de hermandad, de recreación y comunicación, es lo que ella tuvo principal 

interés en transmitirle. 

 

 

El Amor fraterno Teresiano - Camiliano 

“Entendamos, hijas mías, que la perfección verdadera es amor de Dios y del 

prójimo, y mientras con más perfección guardáremos estos dos mandamientos, 

seremos más perfectas” (M1 2,17). 

Para Sta Teresa, vivir el amor fraterno, sencillamente y a diario, asegura el 

camino de perfección. Así dice ella:  

“tornemos ahora al amor que es bien y lícito nos tengamos,                                          

del que digo es puro espiritual” (CP 6,1). 

Esto, lo asegura una vida sencilla de fraternidad entre los miembros de la 

comunidad, sin que importe la procedencia de cada hermana o el oficio que va 

a desempeñar. Sabe que el amor a Dios  se manifiesta en la vida de 
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comunidad, en el esfuerzo por comprenderse, en el afecto y la amistad, en el 

servicio que se presta desde la gratuidad. Amor de unas hacia otras, “aquí.. 

todas se han de amar, …querer, …ayudar” (CP 4,7); amor que trasciende la 

propia comunidad y se abre a la universalidad de la Iglesia. Es la invitación de 

Amar conforme al testamento de Jesús: “Amaos los unos a los otros como yo 

os he amado” (Jn 15,12). Por eso, Teresa repite: 

“Importa tanto este amor de unas con otras, que nunca querría que se os 

olvidase” (M1 2,18). 

“Hermanas, todo lo que pudiereis sin ofensa de Dios procurad ser afables y 

entender de manera con todas las personas que os trataren, que amen vuestra 

conversación y deseen vuestra manera de vivir y tratar y no se atemoricen y 

amedrenten de la virtud” (CP 41,7).  

“A religiosas importa mucho esto: mientras más santas, más conversables con 

sus hermanas… Que es lo que mucho hemos de procurar: ser afables y 

agradar y contentar a las personas que tratamos, en especial a nuestras 

hermanas” (CP 41,7).  

Pasemos a ver, como nuestra Madre nos inculca este amor entre nosotras.  

En el Testamento espiritual legado por ella, leemos: 

“... pero les hago notar, y les pido tengan presente que  si la compasión y la 

caridad con los extraños son virtudes muy laudables, más aún lo son cuando 

se ejercen con los miembros de la familia religiosa; por lo cual les encarezco 

sobremanera el afecto recíproco, la unión y concordia entre las hermanas y  la 

docilidad para con sus  respectivas Superioras”. 

Y en sus cartas, nos lo va a decir tantas veces, de diferentes maneras: 

“Acordaos que sois y os llaman hermana de Caridad y dicen bien porque es 

verdad que lo sois; decidme con quién  ha de ejercitarse primero, ¿no es 

verdad que en casa?...” (22-12-1900) 

“Verdaderamente más que todo me consuela el ver   viven unidas en santa paz 

de Dios, esto es de esperarse realmente en almas que están consagradas al 

Señor;  no se concibe cómo puede ser realmente que estando bajo el mismo 

techo bendito en compañía del Buen Jesús  y  profesando una misma religión y 

un mismo deseo, que es el de trabajar  a la mayor gloria de Dios Nuestro Señor   

y en nuestra propia santificación; así es hijas mías… ” (6-3-1903) 

 

 

Teresa descubre fue descubriendo cada vez mas que, el espacio donde nos 

relacionamos con Dios es la VIDA y por eso hay que atenderlo, cuidarlo, 
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dignificarlo y hablar de ello…Teresa acompaña desde la VIDA de cada persona 

y comunidad.  Ella, utiliza dos medios privilegiados de Encuentro con el otro/a: 

la conversación y el carteo.  

CAUCE VERBAL, Teresa despliega la vida y la pasión que la recorren 

por dentro. Habla y escucha con la misma finura. Seguramente necesitó oírse 

decir muchas ideas o sentimientos deshilachados antes de poder poner por 

escrito alguna cosa.  

CAUCE EPISTOLAR, Teresa pudo encontrar el camino para la 

actividad de su magisterio y acompañamiento formal de la vida de las nuevas 

comunidades. Logró consolidar su compromiso a través de la batalla sin ruido 

de sus cartas, vehiculando en todas ellas la fuerza expresiva de su espíritu, ya 

fuera en muestras confidenciales de cariño, en consejos tácticos de prudencia 

y diplomacia, en frases de cordial adulación, autocrítica, opiniones secretas y 

hasta juicios de personas e instituciones de extrema delicadeza.  

Ella se hace verdadera interlocutora, se toma en serio la vida de los otros/as, le 

duele, le inquieta, se apasiona, se deja afectar.   

Lo que ella nos muestra, es que la premisa que debe regular y motivar nuestro 

diálogo es, lo que ella dice: “HABLEMOS”…desde la vida que vivimos porque 

lo pide la misión que llevamos entre manos y el amor que nos tenemos.  

Escribe: 

“Querríalas mucho avisar que miren no escondan el talento pues que parece 

las quiere Dios escoger para provecho de otras muchos, en especial en estos 

tiempos que son menester amigos fuertes de Dios para sustentar los flacos” (V 

15,5) 

En el diálogo-encuentro con el otro, en el carteo, había quienes  le regalaban la 

luz que ella necesitaba y que compartía también; en otros, encontraba la fuerza 

o se dejaba guiar, aconsejar, para encontrar nuevos caminos. Po eso sabe que 

ir con otros en este camino, y de esta manera, es una bendición: (V 16,5, 2M 

6,). 

Así dice: 

“También la conversación de una compañía santa aprovecha menos en un día 

que en muchos; y los días que estemos con ella pueden ser tantos que 

lleguemos a ser como ella, si Dios nos favorece.” 

“Procuren amistad y trato con otras personas que traten de lo mismo. Es cosa 

importantísima, aunque no sea sino ayudarse unos a otros con sus oraciones, 

¡cuánto más que hay muchas más ganancias! Y no sé yo por qué (pues de 

conversaciones y voluntades humanas, aunque no sean muy buenas se 
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procuran amigos con quien descansar, y para más gozar de contar aquellos 

placeres vanos) no se ha de permitir que quien comenzare de veras a amar a 

Dios y a servirle, deje de tratar con algunas personas sus placeres y trabajos, 

que de todo tienen los que tienen oración.” (V 7,22)  

“Que en gran manera aprovecha tratar con quien ya le conoce para 

conocernos, y porque algunas cosas que nos parecen imposibles, viéndolas en 

otros tan posibles y con la suavidad que las llevan, anima mucho y parece que 

con su vuelo nos atrevemos a volar, como hacen los hijos de las aves cuando 

se enseñan, que aunque no es de presto dar un gran vuelo, poco a poco imitan 

a sus padres. En gran manera aprovecha esto, yo lo sé” (3M 2,12). 

“Yo le traté con toda llaneza mi alma, como tengo de costumbre. Hízome tan 

grandísimo provecho, que desde entonces comencé a andar sin tantos 

temores… Mas, en efecto, me hizo gran provecho, porque me aseguraba con 

cosas de la Sagrada Escritura, que es lo que más a mí me hace al caso cuando 

tengo la certidumbre de que lo sabe bien, que la tenía de él, junto con su buena 

vida”. (F 30,1) 

Teresa descubre que el “Estando muchas veces a solas”… es lo  que nos 

permite interiorizar la vida, dar calidad a las escuchas y quehaceres cotidianos. 

Y esta verdad suscita en Teresa la necesidad de acompañar más 

personalmente a cada uno de sus amigos/as, hermanas, religiosos, 

personalidades de la nobleza y del clero…, seguir de cerca su vida y su 

aventura…  

Es la relación Esponsal con El, lo que posibilita vivir en comunidad. Y se tiene 

necesidad de la mirada y la palabra del hno/a. porque es a quien hoy Dios me  

regala para que lo encontremos a Él, para vivir y buscarlo a Él en Todo. La 

madurez humana de cada persona se muestra en la capacidad de tener 

relaciones interpersonales. Y el trabajo de cada hermana, por construir la 

comunidad dando calidad a la vida fraterna, es ya misión. El “miren como se 

aman”, es la primera palabra misionera. 

Por eso entiende muy pronto, que hay que  “ponerse de acuerdo”, 

ASOCIARNOS, para enriquecer este camino, ofrecernos verdad y apoyo 

mutuo:  

“Este concierto querría hiciéramos los cinco que al presente nos amamos en 

Cristo, que como otros en estos tiempos se juntaban en secreto para ir contra 

Su Majestad y ordenar maldades y herejías, procurásemos juntas alguna vez 

para desengañar a unos o a otros, y decir en lo que podríamos enmendarnos y 

contentar más a Dios; que no hay tan bien se conozca a sí como nos conocen 

los que nos miran, si es con amor y cuidado de aprovecharnos” (V16, 7)  
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“Gran mal es un alma sola entre tantos peligros” … “No sé cómo encarecer la 

importancia de los amigos” (V 7,20) 

 

 

Pasemos a ver todo esto en nuestra querida Madre Camila: 

Ya vemos que, tanto Teresa como ella, saben que es la Vida la que nos forma, 

que es en la vida que se muestra el para que hemos venido y para Quien 

verdaderamente vivimos.. Ellas conversan, se comunican y permiten la libre 

comunicación. No tienen temor de mostrar el afecto en medio de la 

Hermandad-Fraternidad, más aún: lo manifiestan, lo buscan y esperan que así 

también lo vivamos. 

Las dos, se hacen escritoras de CARTAS, que vehiculan un modo de 

acompañar fresco, vital, sano y alegre… Veamos a las dos, como lo expresan 

cuando escriben y cómo lo esperan:  

 

Así, Teresa:  

“No dirá que no la escribo hartas veces. Haga ella lo mismo, que me huelgo 

mucho con sus cartas. Ninguna cosa sabía de lo que allá pasa, que nuestro 

padre escribe muy corto; no debe poder más. Dios sea con ella y la haga muy 

santa” (A la M. María de San José, Toledo, 2-7-1576)  

“La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia, hija mía. Yo le digo de 

verdad que me hacen tanto consuelo sus cartas, que, como leí una y no pensé 

que había más, cuando hallé la otra me le dio como si no hubiera visto ninguna, 

de manera que yo me espanté de mí. Por eso entienda que siempre me serán 

recreación sus cartas.” (A María de S. José, 9-9- 1576)  

“Huélgome no esté con vuestra paternidad el padre fray Antonio, porque, como 

ve tantas cartas mías y no para él, dale mucha pena, según me dice. ¡Oh 

Jesús, y qué cosa es entenderse un alma con otra, que ni falta qué decir ni da 

cansancio!”  (Al padre Jerónimo Gracián, Toledo, 12-1576)  

“No me cansan sus cartas de vuestra merced, que me consuelan mucho, y así 

me consolara poderle escribir más a menudo; mas es tanto el trabajo que tengo 

que no podrá ser más a menudo, y aun esta noche me ha estorbado la oración. 

Ningún escrúpulo me hace, si no es pena de no tener tiempo. Dios nos le dé 

para gastarle siempre en su servicio, amén.”  (A D. Lorenzo de Cepeda, 2-1-

1577)  
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Así,  Camila:  

 “Cuando me escribas ten paciencia, y ponme de que fecha es la carta que 

recibes y me contestas porque siempre estoy en la incertidumbre  que no 

recibes y esto me fastidia porque en verdad yo te escribo cartas largas, 

noticiosas y con todo el cariño que sabes bien, te tiene tu pobre madre que no 

le puedes hacer mayor obsequio que escribirle mensualmente y asi, noticiosas 

de todas esas mis hijas queridas…” (7-10-1907) 

“Escríbeme seguido mira que yo te escribo dos veces por mes y cuanta cosa te 

cuento, cuéntame nomas, ya sean penas o alegrías todo viene de Dios para 

nuestro bien…” (10-9-1907) 

“Me habéis dado un grande gusto con las cariñosas cartas que he recibido, te 

aseguro que ha sido un verdadero reposo  para mi pobre alma y cuerpo” (10-

12-1907) 

 

 

Toda la doctrina que Sta. Teresa enseña, Madre Camila la aprende y la puso 

en práctica en la vida y nosotras, podemos descubrirla, en cada una de sus 

cartas. En toda su vida, vemos como nuestra Venerable Madre, busco siempre 

el consejo y ayuda de los demás para llevar adelante la Obra que Dios le ponía 

entre manos. Y si leemos atentamente, vemos  como ella  se hace luz en el 

camino para sus hijas, y da luz sobre  situaciones “para desengañar”, para 

saber cual es la Voluntad de Dios y “ayudarse unos a otros”;  para animarse en 

las dificultades que se presentaban, para poder  “amar a Dios y  servirle”. Sabe 

que es en la vida cotidiana donde se juega el verdadero Amor y “haciéndolo 

todo para Su Divina Majestad”.  

Veamos algunos ejemplos, donde vemos a nuestra Madre en situaciones que 

presentan sus hijas, y como ella les responde ayudándolas a desengañarse,  

animándolas y mostrándose siempre, muy cercana: 

“Que no se deje ganar ni deje triunfar el mal espíritu que la hara creer que con 

este cambio la rebajan, no y mil veces no, pues la verdadera religiosa como a 

ella la considero, tan elevada está en el primer puesto  como en el ultimo, si lo 

desempeña para mayor gloria de Dios” (18-9-1912)  

“Cuanto me consuelas al ver que deseas ser mejor cada día si hijita, levanta tu 

espíritu en alto y mira a que has venido” (12-8-1912) 

“Escúchame, ¿Cómo es esto que estas hecha una calamidad, que eres una 

pobre inútil?, no hija, no es calamidad la enfermedad, no querida, esto no lo 

quiero sentir que digas que eres carga para tus hermanas. Oh, hijas, solo Dios 
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sabe el bien que nos hace con el regalo de la enfermedad (…) nada pues, 

déjate en sus Manos, que El sabe lo que nos conviene...” (10-12-1907) 

“Cuenta siempre con tu fiel madre que te promete tenerte siempre a mi lado en 

mis pobres oraciones , en la presencia de nuestro Señor, Dios te haga una 

santa, querida, y las haga a todas unas santas y me las crie para el cielo” ( 22-

10-1910) 

“Ponte en las Manos de Dios dispuesta a recibir lo que Él te envíe” (11-5-1909) 

“Yo deseo aliviarla en sus angustias (…)  es por esto que sólo por cartas no se 

puede remediar, así es, hija, debe hacer lo que le dice la Madre; encárguele a 

Sor Angélica todo y venga, y conversaremos… (21/4/1901) 

“No te aflijas hija mía, … así  lo ha querido el Señor,  ya sabes querida, que los 

yerros son aciertos de Dios” (marzo-1908) 

 

 

 

La Betania Teresiana y Camiliana 

Betania es el símbolo de la comunidad en el Evangelio de Juan, donde viven 

todos aquellos que han sido llamados por Jesús a la amistad personal con Él. 

“Es esta congregación la casa de Santa Marta, gustaba de decir Teresa, Marta 

y María han de andar siempre juntas para hospedar al Señor y tenerle siempre 

consigo” (cf. CV 17,5; 7M 4,12), Servicio-amor y oración son inseparables. 

Se trata de una Betania relacional donde no existe otra ley ni otra ‘perfección’ 

que la del amor: “Entendamos, hijas mías, que la perfección verdadera es amor 

de Dios y del prójimo y, mientras con más perfección guardáremos estos dos 

mandamientos, seremos más perfectas. Toda nuestra Regla y Constituciones 

no sirven de otra cosa sino de medios para guardar esto con más perfección” 

(1M 2,17) 

Para Sta. Teresa, Betania es vivir así:  

“Aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar,                                                 

todas se han de querer, todas se han de ayudar”  (CV 4,7) 

Para Camila, Betania es vivir así:  

“Que todas se amen como miembros de un mismo cuerpo y que sólo Dios 

basta para la verdadera religiosa” (15-11-1912)  “Así es hijitas, que  reine la paz 

y la caridad perfecta, amándose y cuidándose unas a  otras,                                    

como miembros  de un mismo cuerpo” (27-3-1900) 
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Nos encontramos en un espacio teologal, la Betania teresiana, la 

Betania de Camila, donde no se tratan negocios de poca importancia (C 1,5), 

sino que se aprende una nueva forma de amar, surgida del encuentro con la 

verdad de las cosas y de los seres, libre y liberadora,  sin acepción de 

personas, no regida por intereses ni simpatías. Se trata de un amor que nos 

ayuda a crecer y madurar como seres humanos, un verdadero ‘éxtasis’ porque 

nos saca de nosotros mismos y nos lanza hacia los demás. Una opción que 

exige esfuerzo y constancia, que no nace sólo de las ideas y de los buenos 

propósitos sino de la experiencia de ser inmensamente amados por Dios. 

Así le sucedió a Teresa de Jesús, de su experiencia del excesivo amor de 

Dios (cf. C 14,3) nació su respuesta. “Esta fuerza tiene el amor si es perfecto: 

que olvidamos nuestro contento por contentar a quién amamos” (F 5,10). Si 

hemos bebido en el mismo manantial que ella, en las fuentes vivas de las 

llagas de mi Dios (E 9,2), un loco amor humano será la respuesta  al 

desatinado amor de Dios. 

Teresa dirá: “Quien de veras ama a Dios, todo lo bueno ama, todo lo bueno 

quiere, todo lo bueno favorece, todo lo bueno loa, con los buenos se junta, 

siempre los defiende,  todas las virtudes abraza; no ama sino verdades y cosa 

que sea digna de amar. ¿Pensáis que quien muy de veras ama a Dios que ama 

vanidades? Ni  puede, ni riquezas, ni cosas del mundo, ni honras, ni tiene 

contiendas, ni anda con envidias; todo porque no pretende otra cosa sino 

contentar al Amado. Anda muriendo porque la quiera, y así pone la vida en 

entender cómo le agradará” (C 69,3) 

Camila dirá: “ Una de las cosas que más paz trae en una casa religiosa es que 

reine en ella el espíritu de caridad. Amaos pues, queridas, con un amor puro y 

desinteresado como miembros de un mismo cuerpo y como que no amáis otra 

cosa que la mayor gloria de Dios Nuestro Señor  y nuestra propia santificación 

(26-10-11) 

“vivan unidas como miembros de un  mismo cuerpo y que el mundo entero 

comprenda que las hermanas de San José viven unidas con un vínculo 

Sagrado, que nadie lo puede desatar y es la verdadera caridad fraterna y que 

no tienen más ambición en este mundo hasta la muerte y es el trabajo a la 

mayor honra y gloria de Dios Nuestro Señor y nuestra propia santificación en el 

fiel cumplimiento de Nuestras Santas Constituciones y a fuer de  verdaderas 

josefinas amarlas hasta morir.” 

Ya vemos cómo se vive en la Betania  de Teresa…   
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Buena discípula de la gran Doctora de la Iglesia, es nuestra venerable Madre 

Camila, que a nosotras, nos muestra el modo concreto de vivir  Betania y nos lo 

expresa de la siguiente manera:  

“...amaos mucho, y que el buen olor de vuestra caridad con que os tratáis las 

unas a las otras se trasmita en toda la casa...” (23-5-1895) 

“Tengan buen deseo y sean unidas, y verán cuánta paz y con esta Cristo 

reinará en esa  Santa Casa  y en vuestros corazones y entonces nada os 

faltará y nada os parecerá difícil” (28-4-1900) 

“Sean buenas, hijas mías, y vivan en Santa paz, que este es el gran tesoro, 

servir al Señor en espíritu y en verdad” (12-2-1901) 

“Para que viva siempre nuestro instituto querido, procure que reine la caridad 

de Cristo, que las hermanas se amen como miembros de un mismo cuerpo, 

que se observe la vida común” (23-3-1909) 

“Que se traten todas como Hermanas, que reine el espíritu de caridad fraterna” 

(12-5-1012) 

“Están obligadas a vivir en caridad perfecta, amándose y sirviendo a Cristo 

Nuestro Señor unidas en espíritu y en verdad. Si así no fuese, yo no querría 

que existiese esa casa, porque en una casa religiosa debe respirarse un 

espíritu de amor de caridad y de mortificación” (21-5-1909) 

“Sean muy caritativas unas con otras, y cualquier miseria que haya, 

sobrellévense con paciencia, y haga siempre por que reine la paz y la unión” 

(14-6-1911) 

“... y nuevamente y en esto seré incansable: amaos las unas a las otras, 

cubríos mutuamente, llevándoos en paciencia...” 

 

 

“Se trata de amar mucho… Cuídense…” 

Vivir Betania, es aprender a vivir en Fraternidad y, como ya hemos visto, 

la fraternidad, es un camino de  conversión. Requiere vencer esa resistencia de 

soltar al Dios que hemos querido poseer para encontrarnos más profunda y 

verdaderamente con Él. Comprender esto, implica abrirnos al encuentro de 

otros(as) en quienes podemos encontrar nuevas pistas para el camino de 

nuestras búsquedas. Implica caminar al lado, cerca y junto, abriendo el corazón 

para que podamos acercarnos en Comunidad, a las verdades.  

Esto, es lo que precisamente Teresa y Camila hicieron. Ellas, dos 

mujeres fuertes en Dios, que son tan humanas y por eso, tan en Él,  supieron  
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reconocer lo sanador y reconfortante del cuidado mutuo, del apoyo, del empuje, 

de la expresión del afecto sincero, de la discusión entre amigas/os, de los mil 

detalles de la vida cotidiana que ponen color y calor en nuestra vida…                

Ellas conocieron y quieren que nosotras valoremos el acompañamiento mutuo 

para saber hacer luz en nosotras, respaldar decisiones, apostar de nuevo y 

volver a comenzar, revitalizar la esperanza, devolvernos la confianza y 

seguridad… Ellas supieron y quieren que también nosotras sepamos mostrar  

el cariño, agradecer los gestos sencillos y cotidianos de la vida… Nos quieren  

enseñar a saber reírnos de nosotras mismas, a aprender de nuestros errores,  

de nuestras debilidades, como ellas lo hicieron… y en medio de las dificultades, 

saber vivir con alegría. 

De aquí en adelante, vamos a ir leyendo a la misma vez, a nuestra 

Santa Patrona  y a nuestra Madre Camila, para ver como ella llevó a la práctica 

todo cuanto aprendía de su Maestra, Teresa de Jesús. Nos dejan a nosotras el 

modo práctico y concreto de vivir nuestra Betania, de cómo estamos llamadas 

a vivir la Fraternidad. No dan ejemplo, palabras, consejos, respuesta de todo lo 

que hoy podemos estar necesitando para vivir el Amor fraterno y ser fieles al 

Carisma que Dios Padre nos llama a vivir con la misma intensidad con la que 

ellas vivieron. 

Disfrutemos de la palabra y vida de ambas que hoy nos hablan, a nosotras: 

 El amor que les tienen a sus hijas, las hace acompañar los 

momentos conflictivos, de crisis y de sufrimiento, porque saben 

cuánto  pueden deshumanizar la vivencia negativa del dolor, o 

cuánto  pueden llevar a identificarnos con este Jesús a quien 

seguimos…  

Asi escribe Teresa: “La gracia del Espíritu Santo sea con vuestras caridades, 

hijas y hermanas mías. Sepan que nunca tanto las amé como ahora, ni ellas 

jamás tanto han tenido que servir a nuestro Señor como ahora que las hace tan 

gran merced que puedan gustar algo de su cruz con algún desamparo del 

mucho que Su Majestad tuvo en ella (… ) en lugar de darme pena me dio un 

gozo interior grandísimo de ver que, sin haber pasado la mar, ha querido 

nuestro Señor descubrirles unas minas de tesoros eternos con que espero en 

Su Majestad han de quedar muy ricas y repartir con las que por acá estamos; 

porque estoy muy confiada en su misericordia que las ha de favorecer a que 

todo lo lleven sin ofenderle en nada, que de sentirlo mucho no se aflijan, que 

querrá el Señor darlas a entender que no son para tanto como pensaban 

cuando estaban tan deseosas de padecer” (a las carmelitas de Sevilla, 3-1-

1579) 

Así escribe Camila: “No temáis hijas mías, acaso pensáis que no sabe el 

Señor donde estáis, que estáis sufriendo por su Amor? Amarle cuando nos 

regala, esto lo hace cualquiera, pero amarle cuando se levanta la tempestad y 
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cuando parece que todos nos abandonan esto es de almas generosas y 

agradecidas…” (19-4-1906) 

“No se aflijan, denle gracias al Señor, porque siendo tan ruines como son les 

concede esta  gracia de poderle ofrecer esta espinita por su amor, ¿pensáis 

queridas que es poca cosa ser hijas de San José y esposas de Jesús 

crucificado? Pues si pensáis esto, veréis que nunca esta más ataviada una 

esposa que cuando puede sufrir algo por su Amado” (24-4-1906) 

“Me dice V.C. que está triste;  también yo, pero hija mía, buen ánimo, Dios está 

con los que sufren y los que padecen por su causa... (21-10-1911) 

“…podéis creer que Vuestra pobre Madre muchas noches, apenas si duerme 

en pensar en remediar vuestras angustias. No, no me creáis insensible, algún 

día lo comprenderéis,  que estoy siempre al lado de las que sufren, os quiero 

demasiado para que las olvide  ni un solo instante” (22-3-1902) 

 Lo que ambas pedirán siempre,  es el amor de unas con otras… 

Sta Teresa: “virtudes pido yo al Señor me las de, en especial humildad y amor 

unas con otras que es lo que hace el caso. Plega a su Majestad que en esto las 

vea yo crecidas y pidan lo mismo para mi”  (a Carmelitas de Soria 28-12-1581, 

5-65)  

M.Camila:                                                                                                                     

“Que se evite toda falta  de caridad entre las hermanas… y tratarse siempre 

con respeto y cariño, mirándose como miembros  de un mismo cuerpo, que se 

dirigen a un mismo fin y que todas no desean otra cosa que alabar y servir al 

Señor y de aquí viene aquel gran deseo de aprender a amar al Señor… . ¡Oh! 

cuánta paz reinaría en aquel Convento en donde los religiosos se tratasen 

entre sí con mutua y fraternal caridad. Yo os encargo queridas de mi corazón 

que os améis las unas a las otras, que os cuidéis mutuamente ayudándose con 

caridad… mirándose siempre como una humilde servidora de la  Comunidad a 

la que por sólo la  misericordia de Dios tiene el honor de pertenecer…”  

“Una cosa quiero recomendarles y que no me cansaré nunca, y es que vivan 

en paz, unión y caridad…” (17-6-1911) 

 Anhelan la llegada de cartas, muestran el afecto y lo esperan… 

agradecen la ayuda material que reciben pidiendo a Dios 

recompense con bienes del cielo, las limosnas recibidas… 

Sta Teresa: “Mucho me consuelo con sus cartas y más de entender por obras 

y palabras la mucha voluntad que me tienen. Bien creo que aún quedan cortas 

en pagar lo que se debe a la mía, aunque en el socorro que ahora me han 

hecho han estado muy largas. Como era grande la necesidad, helo tenido en 

muy mucho. Nuestro Señor les dará el premio, que bien parece le sirven, pues 
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han tenido para poder hacer tan buena obra a estas pobres monjas (1). Todas 

se lo agradecen mucho y las encomendarán a nuestro Señor. Yo como lo hago 

tan continuo, no tengo qué ofrecer. (a las carmelitas de Soria, 28-12- 1581) 

M. Camila: “esta carta tan cariñosa que te la agradezco por todas las oraciones 

y obsequios que ofrecieron por su pobre madre, y la cariñosa limosna de 200  

liras, que Dios nuestro Señor te las recompense con el espíritu duplicado en 

fervor y de deseos grandes de trabajar hasta la muerte por el amor de Dios” 

(30-7-1912) 

“Hija mía querida, puede suponer V.C.  con que placer he leído la cariñosa 

cartita… también recibí el regalo que mucho a gradezco pues en ellos no miro 

el valor material sino el cariño de mis buenas hijas” (16-9-1912) 

“No te escribo más, quiero que rumies bien esto (…) sean muy josefinas y muy 

amantes de Dios, todas, todas rueguen por ésta que abriendo los brazos las 

abraza a todas y estrechándolas junto a mi pecho, de todo mi corazón las 

bendigo, ya sabéis cuanto os quiero en Nuestro Señor, V. pobre madre” (23-11-

1907) 

 Disfrutan de la compañía, gozan de estar juntas, es deleite y regalo 

la unión… 

Sta Teresa: “Yo me estaba deleitando entre almas tan santas y limpias, 

adonde sólo era su cuidado de servir y alabar a nuestro Señor” (F 1,2).  

M. Camila: “Yo aún estoy rumiando los preciosos días que pasé en compañía  

de esas mis hijitas donde quiero que vivan como los ángeles en el cielo” (6-12-

1907) 

 “Me alegro las noticias que me das, de que todas están buenas y unidas; esto 

es para mí en estos momentos el mayor regalo que me pueden hacer mis hijas” 

20-12-1908 

“El mejor regalo que me pueden hacer es estar muy unidas, ayudándose 

mutuamente “ (27-7-1909) 

“Alégrome mucho que vivan en esa santa casa con tanta paz y unión, y así, 

ayudándose mutuamente es suave y llevadera la carga que el Señor nos 

impone”. (3-1-1911) 

 nos invitan a  “encargarnos, hacernos cargo y cargar” con la vida 

propia y de nuestros hermanos y hermanas  y como debe ser el  

modo de mirarnos y tratarnos entre nosotras… 

Sta Teresa: “es menester hacerse espaldas unos a otros” (V 7,22) 
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M. Camila: “...amaos las unas a las otras, cubríos mutuamente, llevándoos en 

paciencia...” 

“...anímala siempre y trátala con caridad, está muy contenta y deseosa de 

trabajar y santificarse” (10-12-1908) 

“¿Cómo están? ¿Se cuidan unas con otras?...” (13-6-1905) 

“me consuelan al ver... que están todas unidas... y que todas se esfuerzan en 

sufrirse mutuamente, sólo por agradar a Dios Ntro.  Señor” (16-6-1909) 

“...y su contenido me llenó de gusto, al ver ella me trae la consoladora noticia 

de que en esa santa casa todas trabajan unidas y que se ayudan mutuamente, 

animadas en espíritu y verdad a mejor servir al Señor”. (13-3-1911) 

 “suframos con paciencia todas las miserias de nuestras hermanas para que 

ellas también nos sufran” (25-11-1911) 

“Bendito sea Dios en todo y por todo, espero se habrán acompañado como 

verdaderas hermanas compartiendo la pena como miembros de un mismo 

cuerpo” (12/12/1903) 

 “…ayudándose mutuamente, así nada será pesado y tratándose con mutua y 

fraternal caridad, deseando todas una misma cosa” (20/6/1904) 

“Súfranse en caridad por amor de Dios, que haya mucha observancia; sean 

V.C. las mayores en dar el ejemplo”(14-9-1906) 

“cuídeme con mucha caridad mis queridas hermanas Viejas, Sor Ana María y 

Sor Isabel, esas son lámparas viejas es verdad, pero que arden con buen 

aceite en la presencia del Señor” (4-9-1911) 

“…que su corazón sea un corazón todo de Dios, lleno de Caridad para todas 

sus hermanas, considerándose siempre sierva de todas en N. Señor” (12-8-

1912) 

“Así me gusta que cumplas con tu deber y ames con santo afecto a tus 

hermanas. Dios Nuestro Señor tendrá cuenta de todo y te recompensará 

centuplicadamente en el Cielo” (26-8-1909) 

“amaos pues las unas  a las otras con una muy grande caridad y así serviréis al 

Señor (…) amad a vuestro santo Instituto y rogad mucho por vuestros 

superiores, mirad que ellos lloran cuando vosotras reís, rogad por mí para que 

yo ame al Señor hasta el último suspiro de mi vida” (3-12-1906) 

“Si… los agudos párrafos de Nuestra Santa Madre, se dirigían aquí sus 

principales tiros, a “Amar a Cristo y a más amar”; al que ama no hay nada en la 

tierra que la pueda separar; con que yo en Roma padeciendo y Vuesa Caridad 

en Tucumán gozando, las dos podemos gozar del mismo tesoro que es nuestro 
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Divino Redentor. Conque no perdamos tiempo, estemos donde Dios quiera que 

estemos y hagamos siempre por conformarnos con su Sma. Voluntad,  y esto 

nos basta” (8-3-1911) 

“…hija mía querida, tú que has sido tan mi amiga, hermana, compañera y 

madre, amiga fiel en el querer y desear el mejor modo de servir al Señor, 

hermana cariñosa en medio de tu natural seriedad, nunca para mí esquiva, 

siempre fiel en interpretar con caridad hasta las más rudas respuestas, y madre 

cariñosa para cuidarme y advertirme dónde podía haber un peligro. ¡Oh! qué 

Bello es el amarse en Cristo N. Señor, con qué tranquilidad mi cara hermana, 

me echaba a dormir en mis viajes ya (por) Mar o por tierra cuando tantas veces 

me acompañaste, si yo sabía que aquella vigilantísima vidente velaba Mi 

sueño, tan tranquila sin adulación y con pura y recta intención. Dios te lo pague 

todo mi cara hermana” (4-9-1911) 

 

 y las dos, hablan en especial del trato materno y filial, que debe 

haber entre la superiora y las hermanas: 

 “Dios me la guarde, que no tengo lugar de más de pedir a vuestra reverencia 

que siempre (…) entienda hasta donde llega su espíritu. Por esa Catalina lo 

digo, que lo andaba tanto que no me espanto piense no lo podrá llevar. Y es 

menester piedad en las palabras. Y vuestra reverencia piensa que todas han 

de tener su espíritu, y engáñase mucho; y crea que, aunque me hace ventajas 

en la virtud, que se las hago en la experiencia. Por eso, algunas cosas que la 

advertí, querría no las echase en olvido. Dios me la guarde que, pues van 

dichas como a mi alma, querría entendiese no son sin causa. (a Tomasina 

Bautista 27-8-1582) 

“… tengo acá una satisfacción de que la ha de ayudar en todo, que ninguna 

pena me da pensar ha de ayudar a esas almas a que sean muy perfectas; mas 

esté advertida que no las ha de llevar a todas por un rasero. Y esa hermana a 

quien dio nuestro padre el hábito, llevarla como a enferma, y no se le dé nada 

que vaya con mucha perfección; basta que haga buenamente, como dicen, lo 

que pudiere y que no ofenda a Dios.  

“…Llévela, mi hija, como pudiere. Si el alma tiene buena, considere que es 

morada de Dios.  …poner el acento en las virtudes evangélicas, nunca en el 

rigor de las penitencias”( a Ana de S. Alberto 1-1-1576)   

Y escuchemos según el estilo de nuestra Madre como guía, acompaña y 

aconseja especialmente a las superioras, mostrándoles el trato que debe  

tener  con las hermanas que le son confiadas: 

“Yo te recomiendo y te ruego , hija mía, seáis muy prudente con tus súbditas, 

amonestándolas a solas con toda caridad; no me extraña que muchas veces  
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tengas que perder tus derechos antes que dar un mal ejemplo si ves 

resistencia en las que deben obedecer; por lo tanto, trata de ser tú en todo la 

primera”. (26-7-1912) 

“Yo te repito, mucha paciencia en estos y en todos estos casos en que los 

Superiores nos encontramos a cada paso, así como en esto que te ha pasado 

con Sor Paula. Como nos encargaba hace poco el Rvdo. Visitador, que 

recomendásemos a las Superioras mucha caridad para tratar a sus hermanas y 

compañeras de tareas; seamos, hijas, con nuestras hermanas como miembros 

de un mismo cuerpo, y que con la mano sobre nuestra conciencia podamos 

decir: en verdad puedo decir que la traté siempre con caridad y corazón de 

madre, y esto habrá sido un mal momento del que ella ni yo estamos libres”. 

(25-11-1911) 

“Respecto a lo que me consultas de esas hermanas te diré que lo encomiendes 

mucho a Dios que es el mejor remedio, pues El es dueño de los corazones; 

amonéstala con mucha caridad y ruega mucho por ella y ya verás como se 

enmienda. Ella ha sido siempre buena y quizás ahora padece alguna tentación. 

El Señor recompensa grandemente a los Superiores que ejercitan el celo unido 

con la caridad”. (28-7-191) 

“... sucede, hija mía querida, que estas jóvenes recién profesas salen con 

ánimo de ser buenas religiosas, pero necesitan que las guíen con caridad, 

como una madre amante y cariñosa guía a sus hijas por las sendas de la virtud 

y el amor a nuestro Dios; así a estas jóvenes profesas hay que inculcarles el 

amor a nuestro santo Instituto y santa regla y hacerlo todo a mayor gloria de 

Dios. A Sor Emilia le hago el mismo encargo, que sea el ángel y guía de esas 

criaturas que recién empiezan a servir a nuestro Señor, en fin que todas sean 

muy unidas y compañeras”. (21-9-1912) 

“Ahora, hija, te recomiendo mucha caridad con sus hermanas, no crea que sea 

mejor el cambio de sujetos, trate de tener confianza con sus súbditas y verá 

como ellas la tendrán con Usted”. (19-1-1911) 

“Acepta, hijita, con generosidad este pequeño sacrificio, que es tan agradable 

al Señor el que los Superiores demos ejemplo de docilidad y observancia 

regular; somos el faro en las casa en que nos encontramos al frente; así es, 

hija mía, que mucha caridad, mucho espíritu de mortificación...” (18-6-1908) 

“Que os parece esta carta?  Después de esta visita a los pies de Jesús , todas 

me dan un cariñoso abrazo  en la persona de nuestra superiora que os la ha 

dado nuestro Señor  y a quien debéis obedecer por su Amor” (22-12-1900) 
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 Y en nada quieren ni permiten que haya discordia entre sus hijas… 

Sta Teresa:  

“Quiero más que se quieran y amen tiernamente y con regalo, aunque no sea 

tan perfecto como el amor que queda dicho, como sea en general, que no que 

haya un punto de discordia” (CE 11,11). 

M. Camila:  

“me manifestáis que  trabajáis todas con mucha unión y caridad, 

verdaderamente es esto un bálsamo para el corazón de vuestra pobre  madre 

que os quiere hechas unas santas religiosas” (11-1-1909) 

“.. . reine la paz y la caridad fraterna, que no se hable palabra que pueda herir 

la caridad de Vuestras hermanas y del prójimo, que eso sería pestilencial,  y 

que jamás asome, entre vosotras, el espíritu de envidia y de discordia…”. 

“…que desaparezca ese espíritu pestilencial del mío y tuyo que tantos 

disturbios trae en las comunidades” (26-10-11) 

“... crezca el espíritu  de unión y cariño que está como desterrado del corazón 

de la Josefina, viéndose como entronizado el egoísmo y la discordia. Qué es 

esto, hijas, qué viento sopla?.. acudamos a Cristo Crucificado, y de la Cruz al 

Calvario... . (17-4-1912) 

“…sean unidas, y fuera ese egoísmo que parece se ha metido en las Josefinas. 

Venga y reine el espíritu del Instituto, el espíritu y la caridad de Cristo, la  

sencillez, la obediencia, la humildad, la vida de sacrificio…” (4-5-1912) 

“…¿quieren ser el báculo de mi vejez y ser agradecidas al Señor porque me ha 

devuelto la salud? Sean unidas y ámense en espíritu y amor de Dios como 

verdaderas Josefinas, Marianas y Eucarísticas; gracias a Dios yo estoy mejor, 

no me hagan sufrir con sus desuniones, ¿qué más quieren, por amor de Dios?” 

(26-I2-1912) 
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Concluyendo esta segunda  parte: 

El estilo de comunidad religiosa que ellas nos proponen,   valoran mucho el 

ambiente de fraternidad, que cuidan “las recreaciones”, que atienden las 

necesidades de alegría y expansión, que saben compartir, cuidarse y buscan el 

Encuentro en todo, que saben cargar y dejarse cargar por el otro/a, como ya lo 

hemos visto…  

Ahora, podemos rezar, dialogar y reflexionar juntas. Preguntarnos como 

estamos viviendo hoy nuestros momentos de Encuentros comunitarios, y si son 

espacios para crecer realmente en la Fraternidad, para crecer como verdadera  

familia que somos.  

El profundizar juntas en la Fraternidad Teresiana - Camiliana, nos llevará a ver 

de qué manera este “estilo” que es tan nuestro, puede iluminar hoy,  nuestras 

comunidades  josefinas actuales. Y escuchemos siempre a nuestra Madre que 

no se cansará de animarnos: 

 

 

“…si nosotras pensásemos en Nuestro Jesús                                                            

y le amásemos como las Teresas de Jesús… 

 

 no habíamos de perder el tiempo en andar buscando                                                        

estos quereres  de aquí abajo y,                                                                         

con nuestros ojos en nuestro tesoro,                                          

exclamaríamos:  

 

“Sólo Dios basta”,  

con que querida, arriba los corazones,  

sólo Dios basta.!”                                                                                                         

(21/3/10) 
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Tercera Parte:    Buena Noticia 

 

 

 

“estase ardiendo el mundo… y nosotras ¿qué hacemos?” 

                           Santa Teresa de Jesús 

 

“y que el mismo mundo vea,                                                                                

cuanto se aman entre sí, los Servidores de Cristo” 

Venerable Madre Camila 

……………………………… 

 

Introducción: 

En las dos primeras partes de este Camino, hemos ido a la Fuente del Amor y 

hemos conocido como se vive en Betania… 

En esta tercera parte, veremos como nuestra misma vida, Don del Padre, 

vivida en plena comunión con Cristo Nuestro Esposo y con nuestros hnos. y 

hnas. -miembros de su Cuerpo Místico- es la Buena Noticia que estamos 

llamadas a transmitir. 

Tomar conciencia de la responsabilidad de dar calidad a nuestras relaciones 

fraternas será asumir la responsabilidad de mantener vivo el carisma, 

viviéndolo todo desde nuestro “estilo” y modo propio de ser, siendo 

agradecidas del Don recibido.  

Ese es el Evangelio que estamos llamadas a proclamar y que damos 

testimonio juntas, en comunidad, a través de nuestra Vida Fraterna. Nuestra 

vida, hecha Evangelio, es: Buena Noticia. 
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“…como hermanas verdaderas de un mismo Padre”                                                                 

(M. Camila 21-10-03) 

 

Nuestra Santa, Teresa de Jesús, ha querido enseñar, cómo la mayor  dignidad  

de los cristianos es: poder invocar a Dios como Padre, dejarse guiar por el 

Espíritu, para ser en plenitud hijos de Dios. 

Cuando Jesús enseña a orar, la primera palabra que pronuncia y nos enseña a 

decir es: ¡Padre!, y en el  comentario que Teresa hace acerca del Padre 

nuestro, la Santa descubre la plenitud que nos confía Jesucristo, maestro y 

modelo de la oración.  

Ella explica que en la oración filial del cristiano se encuentra la posibilidad de 

entablar un diálogo con la Trinidad que mora en el alma de quien vive en 

gracia, como tantas veces experimentó la Santa: “Entre tal hijo y tal Padre - 

escribe -, forzado ha de estar el Espíritu Santo que enamore vuestra voluntad y 

os la ate tan grandísimo amor…”. Desde el misterio de la Humanidad 

sacratísima, llega hasta el misterio de la Santísima Trinidad, fuente y meta de 

la vida del hombre, “espejo adonde nuestra imagen está esculpida”. Y desde la 

altura del misterio de Dios, ella ha comprendido el valor del hombre, de cada 

persona, su dignidad y vocación.  

Entonces, la oración para Teresa  consiste en un encuentro personal con Aquel 

que es el único Camino para conducirnos al Padre.  

Es Cristo quien nos lleva a la Intimidad con Dios Padre  al llamarlo, no sólo 

Padre, sino “Abbá”, “papito”, a la manera de los niños, con cariño, ternura y 

confianza. Teresa alaba tanto a Dios Padre como a Jesús, diciendo que 

apenas iniciada la oración del “Padre nuestro”, Jesús nos llena las manos con 

el regalo de poder llamar Padre a Dios, y nos dice que, de alguna manera,  

Jesús obliga al Padre a tratarnos como hijos. Para Teresa, que vivía en un 

ambiente social en el que la honra era tan importante, menciona que ya el 

único linaje de quienes forman la familia del Carmelo es ser hijos de Dios; y 

recuerda a las hermanas que “todas son iguales”, todas, con el linaje de hijas 

de Dios. Entonces: 

Tener Padre es: nuestra Buena Noticia! 

Y nuestra Doctora nos enseña, que no estamos huecos, “no estamos huecas  

por dentro”, y nos recuerda que en nuestro interior,  tenemos un pequeño cielo. 

No hay que pensar  en los cielos estrellados, sino en los cielos de nuestra alma 

o de nuestra vida, los cielos espaciosos y dilatados de nuestro espíritu.  La 

interioridad de cada una de nosotras y de todo hombre,  es Morada, o templo 

del Espíritu. Dios y Padre verdadero tiene sus delicias ahí, en estar con 

nosotras.  
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Enseña la Santa Madre Teresa a sus Hijas: “¿Pensáis que importa poco saber 

qué cosa es cielo y adónde se ha de buscar vuestro sacratísimo Padre?” (C 

28,1). En fin, “que adonde está Dios, es el cielo” (C28,2). Y así lo es nuestra 

alma, por habitarla Dios. Y que es importante “no solo creerlo, sino procurar 

entenderlo por experiencia” (C 28,1) 

 “El no se da a conocer hasta que va ensanchándola poco a poco, conforma a 

lo que es menester para lo que ha de poner en ella” (C 28,12). “Ya sabéis que 

Dios está en todas partes”  (C 28,2), Ahí, en mi espacio interior, “Dios está tan 

cerca que nos oirá” (C 28,2). Basta “ponerse en soledad y mirarle dentro de sí, 

y no extrañarse de tan buen huésped” (C 28,2). Aprender a “hablarle como a 

Padre, pedirle como a Padre” …contarle sus trabajos, pedirle remedio para 

ellos (C 28,2). ¡Donosa humildad, que me tenga yo al Emperador del cielo y de 

la tierra en mi casa,(C 28,3). Y esto hay que hacer, comunicarse con El sin 

falsas humildades (cf C 28,3). La Santa Madre Teresa de Jesús, quiere que 

tengamos confianza cuando Él mismo nos está como diciendo y rogando que le 

pidamos favores y nos dice: “tratad con Él como con Padre y como con 

hermano y como con Señor y como con Esposo, a veces de una manera, a 

veces de otra, que Él os enseñará lo que habéis de hacer para contentarle. 

Dejaos de ser bobas: pedidle la palabra, que vuestro Esposo es, que os trate 

como a tal” (C 28,3). 

Nuestra Venerable Madre Camila se sintió cobijada  amorosamente en la 

ternura y Misericordia de este “Padre”. También para Teresa, como lo es para 

Camila, Dios es “Padre”, y vivieron confiadas de su Providencia. 

Muchas veces ya hemos profundizado y hemos hecho experiencia de la 

paternidad de Dios. Nuestra Madre nos ha mostrado Quien es nuestro Padre,  

y así nos ha hecho saber quiénes somos nosotras y qué somos entre nosotras. 

Recordemos sus palabras, en algunas de las muchas veces que ella nos habla 

de Quién es El:  

“Dios es nuestro Padre amoroso y lo que quiere es que le sirvamos con Amor”, 

“Esperen tranquilas que nada sucederá sin que sea de la Ssma. Voluntad de 

Dios.”, “todo lo ve, Él nos dará la gracia”, “sabe dónde estáis y que todo lo 

hacéis por su Amor”, “Amad a Dios de todo corazón, amaos vosotras mismas 

viviendo unidas en caridad perfecta… sacrificándolo todo por su Amor”,  

“Nuestro gran Padre que está en los cielos todo lo ve y Él sabe lo que más nos 

conviene y que somos sus hijos”… “Procuren llevare con mutua cariada y 

soportándose como hermanas de un mismo Padre” (21-10-1903) 

Entonces, nuestra Buena Noticia es que somos  hijas y hermanas  entre 

nosotras porque tenemos al mismo Padre: Él es el que “Ama” y “Cuida” de 

nosotras. El Amor y el Cuidado nacen primero en el corazón de Dios Padre. 

Entonces: 
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Ser hijas es: nuestra Buena Noticia! 

Y sabernos hijas del mismo Padre, es lo que nos hace entrar en comunión con 

cada hna/o que es miembro del Cuerpo Místico de Cristo. 

 

 

Para la Doctora de la Iglesia, cada monasterio de carmelitas descalzas tiene 

que ser “rinconcito de Dios”, “morada” de su gloria y “paraíso de su deleite”,  

“un palomarcito de la Virgen Nuestra Señora”. Donde se viva en plenitud el 

misterio de la Iglesia que es Esposa de Cristo; con ese tono de austeridad y de 

alegría característico de la herencia teresiana. Y donde el servicio apostólico en 

favor del Cuerpo místico, pueda siempre expresarse en una experiencia de 

inmolación y de unidad: “Todas juntas se ofrecen en sacrificio por Dios”.  

Para Sta. Teresa la comunidad no está reunida sólo para su propia 

santificación, sino para vivir por la Iglesia y la humanidad. «Este es vuestro 

llamamiento» (C 1,5). «Estáse ardiendo el mundo» (C 1,5). ¿Qué hacer? «Eso 

poquito» será: Vivir una fidelidad evangélica y «que todas ocupadas en oración 

por los que son defensores de la Iglesia y predicadores y letrados... 

ayudásemos en lo que pudiésemos» (C 1,2).  

Tuvieron, Teresa y Camila, una fuerte experiencia eclesial, que incidió en el 

carisma que nos transmitieron. Se podrían exponer  más detalladamente 

cuales fueron las causas que tanto a ella como a nuestra Madre la impulsaron 

a entregar la vida y animar a otros a entregarla también, pero lo que ahora nos 

importa es la consecuencia en la vida de ambas: El eje de la vida como 

proyección de su amor por Cristo y su deseo de la salvación de los hombres 

fue:  la Iglesia. Teresa  y Camila, cada una: “sintió la Iglesia”, vivieron “la pasión 

por la Iglesia” como miembros del Cuerpo Místico. 

Y esto mismo, debe  valer para nosotras, hijas de Madre Camila, herederas del  

espíritu teresiano. Entonces vemos que: 

 

Ser “miembros del mismo Cuerpo”: es Buena Noticia 

No cabe duda que la atención de ellas hacia las grandes necesidades de la 

Iglesia, haciendo suyos sus dolores y heridas, fueron determinantes del sentido 

de Iglesia que  nos transmitieron y que  les llevó a decir: 

A Teresa:  

 «Comenzóme a contar de los muchos millones de almas que allí [en las Indias] 

se perdían por falta de doctrina. Yo quedé tan lastimada de la perdición de 

tantas almas, que no cabía en mí» (F 1,7). Tierras conquistadas, pero no 
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evangelizadas, con almas, que, al no conocer a Cristo, se pierden. Se produce 

una sacudida interna muy fuerte en Teresa. De nuevo brota en su espíritu un 

hontanar vibrante de deseos, de oraciones y de lágrimas: «clamaba al Señor, 

suplicándole diese algún medio para ganar algún alma para su servicio,... que 

pudiese mi oración algo, ya que no era para más» (F 1,7). 

Una gran pena le «llega a lo íntimo de sus entrañas»: la de «las muchas almas 

que se pierden, así de herejes, como de moros; aunque las que más le 

lastiman son las de los cristianos» (M 5,2,11). 

Y dice: "estase ardiendo el mundo"... y nosotras qué hacemos?”(C 1) 

 

Y Madre Camila nos dice:   

“Oh josefinas queridas, buen ánimo, coraje, a salvar almas nos llama nuestro 

Jesús” (17-5-1912) 

“…quiere Dios que seamos como leones en agilidad,  para volar hasta las más 

encumbradas montañas y por las espesuras de los montes y las llanuras de los 

desiertos, que nada nos acobarde para correr a salvar las almas…” (25-4-1908) 

“…las Hermanas de San José no desean otra cosa que trabajar a la mayor 

honra y gloria de Dios Nuestro Señor, y llenar los Santos fines de nuestro 

querido y Santo Instituto” (28/4/1900) 

“Yo quisiera hija mía, que en cada cuadra hubiera un convento de religiosas 

donde e Señor fuera alabado y  se trabajara para glorificarlo y para evitar 

tantos pecados como son  en los que el mundo arde” (16-2-1906) 

“…reine Cristo entre vosotras, para que iluminadas por las luces de la Divina 

Gracia, le sirváis en espíritu y verdad, sufriéndose y amándose mutuamente 

como miembros de un mismo Cuerpo y con el único deseo que Dios sea 

glorificado, amado y servido en esa santa casa, como único señor de nuestras 

almas” ( 22-4-1908) 

“Que cada día más sirvan al Señor unidas en santa paz y se multipliquen para 

hacer las cosas de la mejor manera posible y todo por a mor de Dios 

únicamente” (19-9-1910) 

“Las Josefinas se extenderán para hacer conocer a Dios Nuestro Señor y 

socorrer al huérfano, al pobre y desvalido. ¡Qué fines tan grandes tiene Nuestro 

Instituto, querida hija” (12-1-1909) 
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“Quien no amare al prójimo, no os ama, Señor mío” (S. Teresa) 

La contemplación teresiana en Jesús,  “Libro vivo” y Palabra del Padre”  es  

abrirse en humildad a Cristo y a su Cuerpo místico, que es la Iglesia. Sta. 

Teresa quiso enseñarnos el inmenso valor de todo hombre y lo  exclama así: 

“¡Oh Jesús mío! , cuán grande es el amor que tenéis a los hijos de los 

hombres, que el mejor servicio que se os puede hacer es dejaros a Vos por su 

amor y ganancia y entonces sois poseído más enteramente... Quien no amare 

al prójimo, no os ama, Señor mío; pues con tanta sangre vemos mostrado el 

amor tan grande que tenéis a los hijos de Adán”.  

Teresa muestra que: Amor de Dios y amor del prójimo, están unidos 

indisolublemente; son la raíz sobrenatural de la caridad, que es el amor de 

Dios, y con la manifestación concreta del amor del prójimo. Esa, es la  “más 

cierta señal” de que amamos a Dios. 

Y nosotras fieles al Espíritu al Espíritu de la Madre Camila, capaz de ir hasta el 

fin del mundo por amor de su Dios y de la Iglesia santa, escuchémosla a ella 

misma, que nos dice: 

“Las pobres hijas de San José no tienen otra aspiración que hacer el bien al 

prójimo, en todo aquello que le reclame la caridad sin otro interés que la mayor 

honra y gloria de nuestro Señor y la santificación de las almas” (21-11-1891) 

“Debemos convencernos que es esta la nobleza de nuestro Sto. Instituto el 

amparar y proteger a esas desgraciadas criaturas” (22-1-1908) 

“Si nosotros conociésemos el fin de nuestro Santo Instituto y amásemos la 

Santa Pobreza veríamos como la Divina Providencia no nos faltará jamás para 

sostener nuestro pobres y el Señor  nos salvará siempre de toda tribulación por 

su infinita bondad y misericordia” (24-4-1911) 

“una josefina verdadera ha de tener un corazón grande, generoso y 

magnánimo y esperándolo todo de Dios y dándoselo todo a Dios (…) éste ha 

de ser todo su querer y todo su afán, Amar a Dios con toda su alma, con todo 

su entendimiento y con todo su corazón, hasta el último aliento de su vida y de 

aquí cuanta paz y tranquilidad gozará su alma” (4-12-1906) 

“Ya veis hijas, que podéis ser otras tantas fervorosas Martas, sirviendo a la 

persona misma de Jesús, en la persona de los pobres. Dichosas, porque en 

esto, hacéis la Voluntad Ssma. de mi Dios, que debe ser siempre nuestro 

Norte” (16-4-1892) 

¡Cuánto bien podéis hacer, carísimas, a esas almas de esos pobrecito, que 

ellos, como nosotras han sido redimidos con la misma Preciosísima Sangre de 

Nuestro Divino Redentor” 20-2-1906) 
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“Roguemos que nuestro Smo. Padre Señor San José mande buenas 

vocaciones para que se extienda  y pueda hacer mucho bien a tantas almas  

que aún no le conocen y socorrer a tantas otras  pobres que lo ofenden por 

ignorancia (10-12-1908) 

 

 

“Amar” y “Cuidar”: es Buena Noticia 

Amar a Cristo  y a su Cuerpo místico que es la Iglesia, nos lleva  a ser 

compasivas y misericordiosas con todo dolor y desamparo, especialmente con 

los miembros más pobres y abandonados, más débiles y desamparados.  

La fe y el Amor a Cristo Pobre, es lo que nos permite reconocerlo en el 

hermano, especialmente en el huérfano y más necesitado de nuestro amor, 

cercanía y acogida. De ahí, la necesidad permanente de hacer que nuestras 

comunidades  sean cada vez más evangelizadoras desde la Fraternidad 

porque sin el testimonio creíble del amor fraterno, no es posible la transmisión 

del evangelio, y porque “Sólo la caridad edifica” (1Cor 8,1).   

Junto con el testimonio de “Amor de unas por otras” que tenemos entre 

nosotras porque somos “miembros de un mismo Cuerpo”, nuestra venerable 

Madre, pronuncia otra palabra que define nuestro modo de ser y amar: es el 

“Cuídense”… 

Dejarnos Amar y Cuidar primero por el Padre, es lo que nos permite que Él nos 

haga canal de su Amor y Misericordia y nos Configure con Cristo, llegando a 

ser como Él, siervas  de Dios y de los hombres. Como dice nuestra misma 

Madre: “que su corazón sea un corazón todo de Dios lleno de caridad para 

todas sus hermanas considerándose siempre sierva de todas en Nstro. Señor” 

(12-8-1912), y a mirarnos siempre, cada una,  como “una humilde servidora de 

la comunidad a la que sólo por la Misericordia de Dios tiene el honor de 

pertenecer”. Es el Amor del Padre derramado en nuestros corazones el que 

nos hace Cuidar y hacernos cargo de los  miembros más débiles, pobres y 

pequeños.  

El “Cuídense” que tanto recomienda nuestra Madre, cuando nos dice: 

“tratarse siempre con respeto y cariño, mirándose como miembros de un 

mismo Cuerpo que se dirigen a un mismo fin” (29-12-1905) debe ser la nota del 

Amor,  característico en nuestro  testimonio fraterno. Es lo que nos ayudará a 

ser creíbles en el servicio que prestamos a nuestros hermanos, y ejercer una 

nueva y fecunda evangelización. Si prestamos atención a las palabras de 

nuestra Madre, veremos como todo es cuidado: entre nosotras y en el servicio 

a los demás, todo será “cuídate”, cuídense” y “cuiden”… Cuidarnos como 

miembros del mismo Cuerpo es saber vivir el que: «si un miembro sufre, todos 
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sufren con él» (1 Co 12,26) y es precisamente lo que mantiene la unión del 

Cuerpo que somos. 

Veamos como ella nos dice: 

“si hijitas, este será el mayor regalo que podéis hacer  a vuestra viejita madre, 

el que os cuides las unas  a las otras y sirviendo al Señor en santa paz de Dios 

unidas y alegres” (27-8-1906) 

“a nuestro querido Instituto, cómo lo debemos amar y trabajar por él, (…), éste 

y no otro es el que nos señala el camino del cielo, en éste y no en otro quiere 

Dios que nos santifiquemos y lo conseguiremos, hija mía,  (…) amándonos 

mutuamente y amando nuestros pobres, nuestros enfermos, nuestros asilados, 

cuidándolos y sirviéndolos con caridad” (29/10/1908) 

“Cuánto bien podéis hacer carísimas, a esas almas de esos pobrecitos, que 

ellos, como nosotras han sido redimidos con la misma preciosísima Sangre de 

Nuestro Divino Redentor. Cuídalos  hija mía con caridad”. (20/2/1906) 

“Cuiden mucho los niños y las niñas, y sean muy unidas” (21/5/1891) 

“…que tenga paciencia con las enfermas y que me cuide mucho a Sor Rosa” 

(25/7/1907) 

“Cuídense queridas, y sean buenas, miren hijas mías que estamos obligadas 

(a) hacernos Santas, y muy fiel agradecidas al Señor”. (29/4/1903) 

“…cuídate hija mía y sigue así” (3/8/1906) 

“Esperémoslo todo del Señor, cuídense y cuiden mucho los pobrecitos 

enfermos”. (3/2/1895) 

“Quién como Dios, hijas mías, qué obligadas estamos a ser buenas, cuiden 

bien la criaturitas… que nada les faltará” (25-2-1901) 

“Con que buen ánimo y nada, cuídense las tres con cariño y verdadero espíritu 

religioso” 26-3-1904) 

“Procuren que esas criaturas estén bien cuidadas” (22-1-1908) 

“quédate tranquila y cuida tu porción” (22-5-1908) 

“Yo os encargo, queridas de mi corazón que os améis las unas a las otras que 

os cuidéis mutuamente, ayudándose con caridad” 29-12-1905) 

“Todas cuídense mutuamente” (9-11-1905) 

“cuide V.C. por sí misma que esos angelitos estén bien atendidos, el Señor las 

ayudará” ( 4-4-1908) 
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“cuiden mucho a las enfermas y  a las viejitas, ténganse paciencia unas con 

otras, sufran hijas, para que las sufran” (18-5-1912) 

“…cuídense unas a otras y vivan en Santa Paz encerraditas en la amorosa y 

Sagrada llaga del Sagrado Corazón de Jesús esperándolo todo de su infinita 

Misericordia” (30/6/1900) 

 “A Sor María Luisa, mi perlita, que me cuide los chiquititos… A Sor Sabina que 

me cuide mis varoncitos sin descansar…. Sor Mariana, que cuide bien la 

portería; a Sor Ignacia, que cuide mucho el Santo Noviciado… A mi Sor Rosa 

de Sta. María mi querida viejita compañera incansable, que me cuide mi 

querido enfermo con espíritu lleno de caridad… que Dios Ntro. Señor le 

reservará una muy grande recompensa”. (7/5/1891) 

“Sí mi hija, cuídalas y guárdalas pobrecitas, en esa Santa Casa (que) en sus 

principios fue también para amparar a esas desgraciadas. ¡Ah!, hijas mías, 

cuídenlas, y cuiden con gran caridad a los pobrecitos enfermos que el Señor 

las ayudará” 

 

Y esta característica propia que nace de nuestro Ser Josefinas, será 

testimonio para todos los que nos vean: 

“…vivan unidas y ayúdense caritativamente en el Señor para que edifiquen con 

esta mutua caridad a cuantos las observen. (29/7/1912) 

Estamos obligadas a dar ejemplo y que el mundo vea que somos miembros de 

un mismo Cuerpo y que nos ayudamos mutuamente, éste es el espíritu que 

debe reinar en el corazón de una verdadera Josefina” (1-1-1909) 

Que el mundo entero comprenda que las hermanas de san José vive unidas 

con un vínculo sagrado, que nadie lo puede desatar y es la verdadera caridad 

fraterna” 

“…y que el mundo mismo vea cuánto se aman entre sí, los Servidores de 

Cristo”. (4/12/1906) 

 

De esta manera, llegamos a la conclusión que: 

Nuestra Fraternidad: es Buena Noticia 

Y quizás para muchos, sea el único Evangelio que leerán y recibirán: el que le 

ofrecemos con nuestras vidas. 
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«Ahora comenzamos y procuren ir comenzando siempre de bien                         

en mejor” (F 29, 32). 

El estilo de hermandad teresiano o nuestro estilo de Amor Fraterno Josefino,  

tiene una palabra para hoy. Al menos tiene la posibilidad de darla, a condición 

de que se encarne adecuadamente en cada lugar.  

La fraternidad intensa que debe caracterizar nuestras comunidades, está 

llamada a ser una hoguera encendida a la que cualquiera pueda acercarse. 

Comunidades  fuertes y abiertas donde se vive, se aprende y se genera 

Amistad. Donde se escucha y acompaña. Y donde se enseña y comparte la 

oración.  Donde se acoge y se carga con la vida del hermano, de la hermana. 

Llevando una vida sencilla, «siendo tan pocas y ayudándose del trabajo de sus 

manos» (18, 1), como dice Teresa,   a través de la alegría,  a través de la 

libertad de vivir la pobreza y compartiendo,  testimoniando que es posible vivir 

en comunidad, siendo tan diferentes.  

Sta. Teresa de Jesús nos ayuda a abrir los ojos y descubrir  que, cada 

comunidad, se convierte en una nueva oportunidad de experimentar el 

Carisma.  

Tanto en Teresa como en Camila,  el Carisma recibido es el que muestra el 

Rostro de Jesús que, a su vez, estamos llamadas a mostrar al mundo. En todo 

carisma la vida de Jesús es el Camino para vivir. Y sabemos que nosotras, lo 

hacemos con un “estilo” propio, con un modo propio de ser. Ese es el 

Evangelio que estamos llamadas a proclamar y que damos testimonio juntas, 

en comunidad, a través de nuestra Vida Fraterna. Y llegar a la Configuración 

con Cristo Pobre abandonado en los brazos del Padre es nuestro deseo 

profundo. Entonces: 

Nuestro Carisma es: Buena Noticia! 

«La manera de vivir» se transmite de generación en generación. Teresa… 

Camila… han abierto una ruta  para seguir viviendo y fundando, para seguir 

llevando adelante el carisma, apenas comenzado. Nosotras somos quienes lo 

continuamos. Y: somos “cimientos de los que están por venir”. 

Po eso, es preciso recordar siempre lo que Nuestra Patrona nos alerta: ella dirá 

que teme «lo que el tiempo suele relajar en los monasterios» (F 35).   Por esto, 

invita a «ir adelante», que quiere decir: mantener vivo el fuego en la vida, no 

dejar que se apague, ni siquiera que se atenúe la luz que nace de vivir de 

verdad la propia vocación.  

Por este motivo, Teresa se preocupa por mantener despierta la conciencia de 

sus hermanas. Sobre todo motivando: la fidelidad desde lo mucho que se 

recibe.  
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Ella quiere hacer caer en la cuenta que, lo primero es: darse cuenta y 

agradecer lo recibido. 

Y de ahí nace la gratitud que da lugar al compromiso, a la responsabilidad 

agradecida. El «misterioso punto de encuentro entre las generaciones pasadas 

y la nuestra», la invitación a la solidaridad entre las generaciones, lo es también 

con respecto del bien que hemos heredado, construimos sobre lo que otros, 

«con pobreza y trabajo», han hecho. ( F 36)  

Escuchemos a Teresa abrir la memoria de sus hermanas, para que siempre 

reconozcan lo mucho que han recibido de quienes han ido por delante:  

«Entiendan las monjas que vinieren cuán obligadas están a llevar adelante la 

perfección, pues hallan llano lo que tanto ha costado a las de ahora (28, 5) […] 

Acordaos con la pobreza y trabajo que se ha hecho lo que vosotras gozáis con 

descanso» (27, 11) […] Miren los presentes que son testigos de vista, las 

mercedes que nos ha hecho [Dios] y de los trabajos y desasosiegos que nos ha 

librado; y los que están por venir, pues lo hallan llano todo, no dejen caer 

ninguna cosa de perfección» (29, 32). E inmediatamente lanza hacia el futuro 

desde un presente bien vivido, porque tenemos una responsabilidad de cara a 

quienes heredarán lo que nosotros hagamos o deshagamos con nuestra vida:  

«Siempre habíamos de mirar que son cimientos de los que están por venir […] 

Si viere va cayendo en algo su Orden, procure ser piedra tal con que se torne a 

levantar el edificio» (4, 6- 7).  

«Que cada una haga cuenta de las que vinieren que en ella torna a comenzar 

esta primera Regla de la Orden de la Virgen nuestra Señora» (27, 11).  

El compromiso permanente, la constante renovación, la forma de vivir la 

responsabilidad según Teresa de Jesús quedan plasmadas en sus palabras: 

«Ahora comenzamos y procuren ir comenzando siempre de bien en mejor (F 

29, 32). Dice Teresa que : “Formamos una cadena solidaria…” cada una de 

nosotras es “cimiento de las que vendrán” después y por eso invita a la 

Fidelidad:  

“Teman las que están por venir y esto leyeren; y si no vieren lo que ahora hay, 

no lo echen a los tiempos, que para hacer Dios grandes mercedes a quien de 

veras le sirve, siempre es tiempo, y procuren mirar si hay quiebra en esto y 

enmendarla.  Oigo algunas veces de los principios de las órdenes decir que, 

como eran los cimientos, hacía el Señor mayores mercedes a aquellos santos 

nuestros pasados. Y es así. Mas siempre habíamos de mirar que son cimientos 

de los que están por venir. Porque si ahora los que vivimos, no hubiésemos 

caído de lo que los pasados, y los que viniesen después de nosotros hiciesen 

otro tanto, siempre estaría firme el edificio. ¿Qué me aprovecha a mí que los 

santos pasados hayan sido tales, si yo soy tan ruin después, que dejo 
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estragado con la mala costumbre el edificio? Porque está claro que los que 

vienen no se acuerdan tanto de los que ha muchos años que pasaron, como de 

los que ven presentes. Donosa cosa es que lo eche yo a no ser de las 

primeras, y no mire la diferencia que hay de mi vida y virtudes a la de aquéllos 

a quien Dios hacía tan grandes mercedes.” (F. 4, 5b-6) 

 

Teresa exhorta a una responsabilidad agradecida, que tiene un pie en el 

pasado y otro en el futuro, mientras se construye en el presente. 

Siempre, encontramos “eco” en la vida y  en las palabras que nos 

transmite nuestra Madre: ella vive e invita a que vivamos en una  actitud de 

permanente alabanza,  gratitud y gozo por la grandeza infinita de Dios, el Todo 

y nos quisiera convertir “en lenguas para dar gracias a Dios” (28-2-1912), para 

“ser fieles  agradecidas por tantos beneficios recibidos” (11-6-1902) y que 

alabemos al Señor con un canto que no cese hasta el último aliento de nuestra 

vida” (11-2-1909), reconociendo lo mucho que hemos recibido. Nos invita a  

agradecer la grandeza de nuestra vocación (13-6-1905), ver que vale más un 

día de josefina que todo el oro del mundo (24-1-1908) y que la mayor acción de 

gracias que podemos hacer es renovarnos en nuestros santos Votos” (24-2-

1909). Escuchemos  ahora a Camila, abrir la memoria de nuestras hermanas y 

también nosotras reconozcamos lo mucho que hemos recibido y sepamos 

agradecer. De allí nos brotará la alegría, porque como “Pobres” que somos, 

sabemos que todo lo recibimos de las Manos amorosas de Quien nos sabe y 

sabe lo que necesitamos:  

“Que distinta seria nuestra vida si cada día diésemos una ojeada sobre la 

multitud de beneficios recibidos de la bondad de nuestro Buen Dios…” (16-11-

1911) 

“Oh, no olvidéis nunca estos beneficios hijas mías, la nobleza de una religiosa 

consiste en ser agradecida a su Dios” (12-3-1906) 

 “Es cosa para alabar mucho al Señor, como es que habiendo tantas  y tantas 

criaturas suyas que le servirían con gran generosidad, haya querido nuestro 

Buen Dios valerse de nosotras vilísimas criaturas para llamarnos a su 

apostolado, pensemos en esta nuestra santa vocación y en este grande 

beneficio y veremos cómo se siente animado nuestro pobre corazón y con el 

auxilio de la divina gracia  que nos está prometida a los que de veras deseaos 

servir  al Señor en espíritu y verdad, verán hijas, con cuanto valor servirán al 

Señor, todo les parecerá nada, con que estén contentas y alegres…” (13-6-

1905)  

“Una josefina debe ser fervorosa para  agradecer al Señor, tantos y tan 

grandes beneficios” (27-3-1909) 
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“Oh bendita vida religiosa! Cada día más y más te amo y quisiera que mis 

caras hijas de mi alma se renovasen cada hora para servir al Señor en espíritu 

y verdad” (7-4-1907) 

 

Desde este vivir en continuo reconocimiento y permanente acción de gracias es 

que escuchamos a Teresa confesarnos su oración:   

¿Quién más amigo de dar, si tuviese a quién, ni de recibir servicios a su costa? 

Plega a Vuestra Majestad que os haya yo hecho alguno y no tenga más cuenta 

que dar de lo mucho que he recibido, amén”. (F 2,7) 

 

Y a nuestra Madre decirnos:  

Estamos obligadas a ser muy fieles agradecidas al Señor (15-6-1907)                                                             

¡Oh Señor, gracias  te damos por tantos beneficios  como nos habéis 

concedido!”  (27-3-1909) 

 

 

 

“Bendito sea Dios..., que soy hija de la Iglesia” (S.T) 

Sabemos cómo nuestra Madre se identificó también con esas palabras tan 

conocidas de Teresa cuando dice. “Soy hija de la Iglesia”.  Nuestra Venerable 

Madre, toma la afirmación gozosa de su santa Maestra… Miremos brevemente 

primero, a  nuestra Patrona: 

En los tiempos de Sta. Teresa, los tristes acontecimientos de la Iglesia, fueron 

como heridas progresivas que suscitaron oleadas de fidelidad y de servicio. Se 

fueron ensanchando los horizontes de su amor y de su oración a medida que 

tomaba conciencia de la expansión misionera de la Iglesia católica; con la 

mirada y el corazón fijos en Roma, el centro de la catolicidad y con un gran 

afecto filial hacia “el Padre Santo”.  

En el libro de las Moradas, podemos leer esa confesión de fe con la que rubrica 

el libro  y dice: “En todo me sujeto a lo que tiene la Santa Iglesia Católica 

Romana, que en esto vivo y protesto y prometo vivir y morir”. 

En Alba de Tormes, al final de una intensa jornada de caminos fundacionales y 

en los últimos momentos de su vida terrena, Teresa de Jesús, la cristiana 

verdadera y la esposa que deseaba ver pronto al Esposo, exclama:  
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“Gracias... Dios mío..., porque me hiciste hija de tu Santa Iglesia católica”. O 

como recuerda otro testigo: “Bendito sea Dios..., que soy hija de la Iglesia”. 

“¡Soy hija de la Iglesia!” He aquí el título de honor y de compromiso que la 

Santa nos ha legado para amar a la Iglesia y para servirla con generosidad. 

 

Madre Camila también nos invita a Amar siendo fieles y obedientes a la Sta 

Iglesia y que profesemos una profunda y total sumisión al Sumo Pontífice, 

pues, como ella dice. “donde está Pedro, ahí está la verdadera Iglesia”. 

Entonces, para nosotras: 

Ser hijas de la Iglesia es: Buena Noticia 

Nosotras nos gloriamos de ser también “hijas de la Iglesia”, identidad  heredada  

de nuestra Sta. Patrona y nuestra venerable Madre. Nuestra Madre  nos habla: 

vivamos también nosotras así:  

“nadie más que yo puede desear  que mi Comunidad cumpla  con todas las 

ordenanzas y prescripciones de la Santa Iglesia” (8-8-1900) 

“Habló Roma y esto basta para una verdadera josefina” 13-9-1909) 

“oh Iglesia santa si te conociésemos como te amaríamos” (20-12-1908) 

“pues, este será el sello, hablará el Papa y ésta será la voz de Dios; mi faro, 

hija mía querida de mi alma, en todos mis pasos será la obediencia ciega a mis 

legítimos superiores  y a todo cuanto manda la Sta. Madre Iglesia Católica 

Apostólica Romana. Así sea”. (31-3-1908) 

 

 

Los “locos por amor” 

Llegando al final, vemos cómo nos hemos detenido mucho en un tema que 

Teresa llama: los “locos de amor”. ¿Quiénes son? Son esas personas que, en 

un mundo tan apegado a la “negra honra” como el suyo, destacan mucho más 

por su estilo de amar, libre e inmenso;  que  saltan todas las normas sociales, 

de origen, condición… que no eran pocas en la España de su tiempo.  

Teresa invitó y sigue invitando  a que busquemos  gente así, ¿para qué?,  para 

comunicarnos “nuestras penas y gozos, que de todo tienen los que tratan de 

oración”, para, como ella misma dice, poder: “hacernos espaldas” y animarnos 

en el camino del Evangelio, en el seguimiento de Cristo… (cf. V 7,22) Y acaso 

¿no es esto la comunidad?  
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Ese fue el deseo de Teresa de Jesús y que “aunque sean pocos, han de ser 

buenos” (cf. CE 1,2)¸ y suplica encarecidamente que: “seamos todos locos, por 

amor de quien por nosotros se lo llamaron”  (V 16,6)  

Y es porque el verdadero amor no es concertado, ni mide sus fuerzas, es 

una “santa locura celestial que hace dar voces en alabanza de Dios” (cf. 

Ib).Sirve de despertador para más avivar el fuego del amor de Dios, es amor 

que despierta a otros para servir al Señor y aprovechar al prójimo en todo lo 

que puede (Cf 7M,4), “una borrachez divina”, como la de la Samaritana, que 

atrae hacia Jesús a  cuantos se cruzan en su camino. 

Los locos por amor, llamados así  por Teresa, creen que el Amor es posible, es 

un extraño y apasionado amor que cuesta muchas lágrimas y oración, que 

viven sin mucho ni poco de interés propio, que enseñan más por obras que por 

palabras, que llegan a ser “intolerables con los que bien quieren porque 

querrían no errasen en nada”. 

Es una bendición conocer a algunos de estos “locos”- “locas” de amor.              

Si tenemos la bendición de conocer personas o convivir con hermanas así,       

nos recomienda Teresa: 

 “quiérele cuanto quieras, aficiónate a su conversación y trato; te dirán que no 

es menester, que basta tener a Dios. Buen medio es para tener a Dios tratar 

con sus amigos; siempre se saca gran ganancia,   yo lo sé por experiencia” (C 

11,4).  

Y nos invita una vez más a “ser amigos fuertes de Dios”, en Dios, que es la 

única Amistad-Hermandad-Fraternidad verdadera. 
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Conclusión: 

Hemos llegado al final de este Camino.  

Teresa y Camila nos invitan con su propia vida a que vivamos así, como ellas. 

Nos muestran el camino seguro que nos guía al Cielo porque experiencia 

tienen y así nos lo enseñan… y nuestra Venerable Madre nos anima a que 

imitemos esta santa locura de los santos, que lo entregan Todo. 

Ellas nos alientan desde la propia vida, por su propia experiencia. Gestan y 

alumbran VIDA en otros porque, como ya hemos visto,  el móvil no es otro que 

Cristo mismo. Lo expresan, en  el Amor que tienen por las personas concretas 

y este amor les hace ver que “todo es poco”… Es el Amor fecundo en la 

Intimidad con El, lo que despierta en ellas  la pasión de dar la propia vida, a sus 

hnas. y a cada miembro del Cuerpo Místico de Cristo, amando “hasta el 

extremo” (Jn 13), al estilo de Jesús, porque cada uno y cada una, seamos 

santos y santas, como el Padre nos quiere.  

 

“Hija mía… (…) los Santos,  por esto precisamente es que se hicieron Santos,  porque a 

ellos les bastaba saber que Dios era el todo para ellos… 

… todo su afán era desasirse ellos y que Dios fuera glorificado en sus obras; de aquí 

tanto valor, tantas hazañas, tanta bravura, en hombres y mujeres que a los ojos del 

mundo, muchos no los creerían capaces de levantar una paja, y sin embargo han 

pasmado al mundo con sus hazañas, y se arrebataron los cielos y  brillarán como las 

estrellas del firmamento  por eternidad de eternidades… 

Razón tenía Santa Teresa cuando decía su glosa, y entre ellas:                                                                                                            

"Sólo Dios basta".   (3/8/1906) 

 

“N. Sta. Madre Teresa de Jesús… oh Santa bendita de mi corazón   ella nos quiere… 

y con razón pues ella como Madre amorosa quiere a sus hijas    más pobres y 

necesitadas,  que en verdad son sus pobres Josefinas Pampeanas.” (25/11/1901) 
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 Abreviaturas utilizadas: 

 

A: Avisos 

V: Libro de la Vida 

M: Moradas 

C: Camino de Perfección 

F: Fundaciones 

Cta. Cartas 

V.C.: Vida Consagrada 

C.C.: Cuentas de Conciencia 

Cs: Constituciones (o Const.) 

E: Exclamaciones 

 

 

 

 

 

 

 


